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grabados, por D. Ensebio Martínez de Telasco.—Nuevas observaciones 
gobre la cuestión de legitimidad del Ceñían cpUtolaiio, por D. .1. Puig-
garl.—El rincón de la casa, por D. José Selgas, académico de la Espa­
ñola.—Muestrario do fábulas fabulosas, por El Doctor Tliebiisscm.— 
Advenimiento del espír i tu, poesía, por D. Antonio Hm-tado. — La 
música, poesía, por D. Manuel Ileina. — El .Sin ^intoiio de Murillo, 
después de restaurado (conclusión), por D. francisco M. Tubino, 
académico (electo) do la de Bellas Artes.— Las Bellas Artes, por X.— 
Libros presentados á esta Redacción por autores ó editores, por V.— 
Anuncios. 

GnABADos.—Eetrato del Excmo. Sr. 1). Cirios delbaf iez, brigadier de 
Ingenieros, Presidente de la Comisión Internacional del Metro. —Re­
t ra to del maestro compositor D. Cristóbal Oudrid, director de los 
conciertos en los jardines del Buen Retiro. — Madrid : Inauguración 
de las obras para el correccional de jóvenes, en la caiTetera de Ara­
gón , el 20 del actual.— Madrid : Incendio del depósito de traviesas y 
otros combustibles en la Honda de Valencia, el 21 del actual. (Cróqiüs 
tomado del natural.)—Turquía : Cabezas muti ladas de prisioneros, ex­
puestas delante de la fortaleza de Viddin. — Exposición de Filadelfla: 
Gran catarata producida por bombas centri fugas, en Macliiiienj JJall. 
— E.\posicion de Bellas Artes en Madrid : El Dexanso en te marcha, 
copia del cuadro de D. José BenlUure, premiado.—Eetrato de ,S. M. la 
Peina madre, D." Isabel de Borbon y Borbon. (De fotografía.)—Islas 
Canar ias: E-\terior del teatro de Tirso de Molina, en Las Palmas; 
Muelle del puerto de Santa Cruz de Tenerife. — Oporto (Po r luga l ) : 
Front is d é l a i-lesia de los Clérigos.— Sevilla : Fachada del palacio do 
San T e l m o . - Burgos : Exterior de la catedral.— Lurcuíona; Claustro 
de la Catedral. — Turquía : I letrato de Abdul Korim Pacha, Ministro 
de la Guerra y general en jefe del ejercito turco en Servia. 

CRÓNICA GENERAL. 

Cuando todo parecia resuelto, ó calmado por lo 
menos; cuando se creia aplazado el nombramiento 
de ministro do Hacienda, no por falta de hombres 
notables, sino por la dificultad de elegir entre tan­
tos hacendistas distinguidos; cuando el travieso 
duende que salta de circulo en circulo y de salón 
en salón á cada síntoma de crisis, muimurando 
nombres y barajándolos á veces con malicia, cles-
cansaba de sus correrías, fatigado de escuchar á la 
puerta de los salones, entrar en las redacciones de 
los periódicos, y bajar y subir escaleras se ex­
tendió el decreto, tomó la posta y juró el cargo de 
ministro D. José Barzanallana. 

Los políticos se asombraron de la rápida incuba­
ción de la crisis; algunos recibieron con marcado 
disgusto el nombramiento; otros sonrieron con agra­
do, y los más prudentes convinieron en que, no ha­
biendo medios de juzgar á un ministro enteramente 
nuevo, era indispensable esperar sus actos, para 
emitir opinión, adversa ó favorable. El no haber 
sido antes ministro, á nuestro juicio no le perjudi­
ca ; está libre de responsabilidad en esa aglomera­
ción de hechos que, sumados, constituyen la mi­
seria nacional. Ademas, para ser ministro repetidas 
veces es necesario empezar á serlo alguna vez. 

Sea de ello lo que quiera, no nos incumbe tratar 
esas cuestiones de política personal. La solución de 
la crisis sólo puede consignarse, sin más explicacio­
nes, porque se ignoran los graves motivos á que in-
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dudablemente ha obedecido. En nuestro humilde ca­
rácter de cronistas sólo añadiremos, sin dar la razón á 
unos ni otros, que el nombramiento del Sr. Barzana-
llana ha entibiado algunas amistades, como toda pre­
ferencia cuya justificación no está visible. ¿ Es un rasgo 
de gran habilidad en el Sr. Cánovas ? ¿ Es un síntoma 
de postración y decadencia ? ¿ Es una debilidad de ca­
rácter, ó un acto de energía ? 

Los hombres débiles, cuando se disputan sus amigos 
un puesto elevado, suelen resolver el conflicto, optando 
por una persona alejada de la lucha; pero también los 
hombres de carácter manifiestan su energía en estos 
casos, no aceptando imposiciones y guiándose por su 
exclusiva voluntad. 

Otro episodio reciento de la política española. 
El ParJamenio, periódico tibiamente ministerial, 

aseguró en un artículo titulado Lo que sucederá en este 
invierno, que el Sr. Cánovas del Castillo, en una con­
versación particular con un diplomático extranjero, 
habia declarado su intención formal de renunciar á la 
coalición de los diversos elementos que constituyen la 
mayoría de las Cortes, en vista de los obstáculos que 
oponen las fracciones más avanzadas : en su consecuen­
cia, completada la legislación constitucional, termina­
ría en fin de Diciembre la actual legislatura ; y convo­
cadas nuevas Cortes, resignaría ante ellas el poder, de­
dicándose á reorganizar bajo su jefatura el antiguo 
partido moderado. 

El semi-ministerialísmo de El Farlamento y la so­
lemnidad de su afirmación impresionaron á toda la 
prensa vivamente, produciéndose un verdadero albo­
roto, como es natural, cuando se anuncia un gran cam­
bio de política en un jefe de partido. ¿Era verdad 
que el Sr. Cánovas, desesperando de mantener la dis­
ciplina de los grupos en que manda, concluiria huyen­
do hasta de sí propio ? ¿ Era un ardid de algún grupo 
descontento para exagerar su importancia, haciendo 
creer que su disidencia obligaba al Sr. Cánovas á abdi­
car de su política y resucitar al partido moderado ? 

Los periódicos ministeriales negaron inmediatamen­
te, con informes autorizados, que el Sr. Cánovas hu­
biera conferenciado sobre política interior con ningun 
representante extranjero. Si esto es así, ¿cómo un pe­
riódico formal aseguró con tal seriedad y tantos deta­
lles un hecho inexacto ? ¿ Quién ha engañado á El 
Parlamento'? Ello es que por espacio de dos dias la 
noticia produjo una animación política extraordinaria: 
se discutía, se pedían informes, se hacían cálculos y 
cruces, y parecía como que, en efecto, salía de su tum­
ba el antiguo partido moderado. 

Aquel motín de palabras fué sofocado fácilmente. 

* * * 

— Dice el telégrafo que los turcos han conseguido 
ventajas en las últimas operaciones. 

— Hombre, contestaré como el boticario de Toledo: 
es preciso no dejarse llevar de lo que se dice, y afir­
mar únicamente, después de maduro examen, lo que 
resulte comprobado. 

— También dice que los ulemas tratan de sustituir 
á Murad V 

— Lo que es eso como si lo viese, amigo mío, 
como si lo viese. 

* 

La enseñanza oficial ahoga el pensamiento, decian 
los más libre-pensadores. 

Y habiendo ganado terreno en Francia, consiguie­
ron una ley que disponía fuesen conferidos los grados 
académicos por tribunales mixtos de profesores de las 
Universidades oficiales y las libres. 

Parecía esto un progreso. 
El partido católico organizó universidades, presentó 

liuenos discípulos en los exámenes, recibieron éstos los 
grados que merecían, y entonces prorumpieron alar­
mados los libre-pensadores: 

— ¡ Qué escándalo ! Francia se está llenando de mé­
dicos y abogados católicos. Es preciso que cesen los 
tribunales mixtos, y se devuelva al claustro oficial la 
facultad de conferir por sí solo los grados académicos. 
El Gobierno aceptó naturalmente una proposición que 
le daba otra vez la influencia perdida en la enseñanza: 
el Congreso votó la nueva ley, pero fué rechazada al 
fin por el Senado. 

Los partidos avanzados ven en esto una provocación 
del Alto Cuerpo. Nosotros creemos que sólo el Senado 
y el Gobierno francés son lógicos y consecuentes: éste, 
aceptando la dictadura académica: aquél, diciendo á 
los partidos avanzados: «Los tribunales mixtos son un 
triunfo sobre la enseñanza oficial, contra la cual tanto 
declamamos. Sí esa libertad favorece á los católicos, 
i podemos pedir sin inconsecuencia que se encadene el 
pensamiento ? » Eso equivaldría á gritar : 

«.\ Vivan las cadenas liberales!» 
Lo que parece que -̂a resultando de todos los ensa­

yos es que la libertad absoluta conduce directamente 
al despotismo. 

La humanidad siempre rueda en círculos viciosos. 

* * * 

Un amigo nuestro, partidario á todo trance de los 
servios, decía hace un mes: 

— Es indudable que vencen: la prueba la tienen 
ustedes, digan lo que quieran los partes, en que su 
ejército opera en territorio turco. 

Bajamos la cabeza convencidos. 
•—Los turcos operan en territorio servio, decíamos 

ayer con tristeza á nuestro amigo. 
—Pues ahora son los servios más fuertes, respondió 

alegremente nuestro amigo : como sus operaciones par­
ten del centro se debilitan al extenderse : confiemos en 
su causa: sus fuerzas ya están más reconcentradas. 

¡ Oh felicidad del optimismo! para nuestro amigo 
los servios nunca estarán más próximos á vencer que 
cuando los turcos los tengan reconcentrados en un 
puño. 

Pero la fuerza de los servios no está en su ejército, 
sino en Bulgaria, en Bosnia, en la Herzegowina, en 
Macedonia y la Croacia, y sobre todo en los ulemas y 
los softas. 

* * * 

Cuando los suscritores lean esta Crónica, D."- Isa­
bel II de Borbon habrá estrechado entre sus brazos á 
sus augustos hijos, en el territorio de la patria. El es­
pectáculo conmovedor de esa entrevista, y los episodios 
de los viajes de SS. MM. y A. no son para descritos 
fríamente por mera referencia: el lápiz y el buril re­
producirán fielmente en LA ILUSTEACION las impre­
siones más notables. 

Debemos esta explicación ]3ara justificar nuestro si­
lencio acerca de un acontecimiento de tal importan­
cia histórica y política: las reflexiones que nos sugiere 
no pertenecen á un periódico de la índole del nuestro. 

Honras fúnebres, regocijos populares, certámenes 
poéticos, viajeros de todas las provincias. ¿ Qué ocurre 
en Valencia ? Celebra fiestas en memoria del conquista­
dor de aquel reino, D. Jaime I de Aragón. La fecha 
considerable de seiscientos años no ha borrado el re­
cuerdo de aquel famoso monarca, que empezó sus con­
quistas apresando personalmente por la barba al rey 
moro de Mallorca, ganó treinta batallas y tres reinos, 
fundó mil doscientas iglesias, reprimió á los señores 
turbulentos, y protegió el estudio del derecho. 

Solo dos defectos le encuentra uno de sus historiado­
res. Su pasión por el bello sexo, disculpable en aque­
llos tiempos de trovadores y galantería, sí no le hubie­
se llevado hasta la bigamia: y el acto de cortar la len­
gua al obispo de Gerona. No son leves para un monarca 
catóhco, sí son ciertos. 

En cambio, D. Jaime el Conquistador estuvo alan­
ceando moros más de medio siglo, tarea que no nos ex­
plica cómo le dejó tiempo para las conquistas amoro­
sas : y sí privó á un prelado de la lengua, colocó en las 
torres de las mezquitas y en los templos que erigía 
millares de campanas, lenguas de metal más durade­
ras y sonoras. 

* 
« * 

Los periódicos anuncian la entrada de una señorita 
en la redacción de un diario de Londres. 

Nos parece natural: el uso de las tijeras correspon­
de al sexo femenino. 

Por nuestra parte no hubiéramos escrito esta revista. 
¿ Quién sabe si verán la luz pública estos melancólicos 
renglones ? Escribimos en domingo: veinticuatro ho­
ras antes de la señalada para la catástrofe: Mañana 
lunes, día 31, es la terrible fecha en que ha de quedar 
Madrid envuelto en llamas, por una manga de fuego, 
profetizada no se sabe por quién, aunque sabemos cuán­
do y cómo. 

Si el lector puede pasar la vista por la crónica se ha 
salvado. Protestamos, como impropia de la estación, 
contra la moda de las mangas de fuego. 

Y á propósito de trajes y calor. Un amigo nuestro, 
teniendo en. cuenta el clima variable de Madrid, con­
sulta el termómetro antes de pedir la ropa á su criado. 

—¿ Cuántos grados tiene hoy el centígrado ? decía 
hace unas noches: 

—25. 
—Dame el traje de lanilla. 
— ¿ Qué marca ahora el termómetro ? 
— 88 grados. 
— Dame el flux de hilo. 
— ¿ Qué temperatura es la de hoy ? 
— Señor, 42 grados sobre cero. 
—Traeme un traje de amianto. 
— ¡Cáspíta! 

JOSÉ FERNANDEZ BREMON. 

NUESTROS GRABADOS. 

EXCSIO. SR. D. CARLOS DE IBAÑEZ, BRIGADIER 
DE INGENIEROS, 

Presidente de líi Comisión Internacional del Metro. 

Pluma más autorizada que la nuestra está escribien­
do un artículo biográfico (que publicaremos en el mi-
mero próximo) relativo al eminente hombre de ciencia 
cuyo nombre sirve de epígrafe á estas líneas, y cuyo 
retrato damos en la plana primera. 

EL MAESTRO COMPOSITOR D. CRISTÓBAL OUDRID, 

director de los conciertos en los jardines del Bnen Eetiro. 

¿Para qué insertar una larga biografía, llena de fe­
chas y de títulos de obras musicales, y enojosa por lo 
tanto, al lado del retrato que publicamos en la pági­
na 52 ? 

Sería de todo punto innecesaria, aunque la admitie­
se el reducido espacio de esta sección descriptiva; por­
que, ¿ quién no conoce en España las bellas melodías 
de El Molinero de Siibiza, por ejemplo, una de las 
muchas y populares zarzuelas del Sr. Oudrid ? ¿ Quién 
no conoce en Madrid la excelente dirección que im­
prime la batuta del aplaudido maestro á la orquesta 
de profesores que celebra actualmente los conciertos 
musicales en los jardines del Buen Retiro ? 

No hay, pues, que exigirnos una biografía del maes­
tro Oudrid, para que el mérito de éste y su legítimo 
derecho al aplauso de los amantes de la música sean 
por-todos reconocidos. , 

INAUGURACIÓN DEL CORRECCIONAL DE JÓVENES. 

El 20 del actual se verificó en la carretera de Ara­
gón, manzana 274 del ensanche de Madrid por el 
barrio de Salamanca,„la_c£)lo.cacion de la jirimera ]3Íe-
dra del edificio proyectado para correccional de delin­
cuentes jóvenes. (Véase el dibujo correspondiente en 
la pág. 52.) 

Asistió S. M. el Rey, acompañado de su augusta her­
mana la Princesa de A&túrias, y tuvieron representan­
tes en la ceremonia las Cortes, el Gobierno, el Munici­
pio, la Diputación provincial, la Sociedad Económica., 
la prensa periódica etc., etc.—El Sr. Obispo de Madrid, 
bendijo la piedra, para que no falte la protección del 
cielo á la obra cuya inauguración se celebraba, y S. M. 
el Rey hizo la ceremonia de colocarla en el sitio desig­
nado. 

Deseamos vivamente que obtengan cumplida reali­
zación los deseos del iniciador del proyecto, á fin de 
que Madrid llegue á poseer un establecimiento que se­
ñalará en imestra patria el primer paso en la reforma 
penitenciaria. 

MADRID.—INCENDIO DEL DEPÓSITO DE TRAVIESAS 

EN LA RONDA DE VALENCIA. 

Yaen el número anterior hemos dado noticias del hor­
roroso incendio que estalló el 21 del actual en los alma­
cenes de traviesas que existían en la ronda de Valencia, 
afueras de Madrid ; comenzó el siniestro á la una de la 
tarde, y cuatro ó cinco horas después el lugar de la de­
soladora escena ofrecía el aspecto de una inmensa ho­
guera de más de 400 metros de longitud (véase el se­
gundo grabado de la pág. 52, según croquis del natu­
ral), ahmentada por numerosas pilas de traviesas y 
otros combustibles, y cuyas llamas comunicaron rápi­
damente el fuego á varias casas contiguas, que fueron 
destruidas por completo. 

Acudieron las autoridades, los bomberos y operarios 
del servicio de incendios, fuerza del ejército, un pueblo 
inmenso, etc., etc.; mas extinguióse el fuego cuando 
dejó convertido en pavesas el inmenso material allí 
hacinado, y no halló combustible en que cebarse, re­
sultando en conclusión grandes pérdidas materiales y 
varias familias sin albergue y reducidas á la miseria. 

Recordamos á este propósito que cuando ocurrió, en 
Agosto del año último, el no menos horroroso incen­
dio de la calle de Jesús del Valle, se habló y se escri­
bió mucho acerca de la necesidad de dotar á Madrid 
de un bien organizado servicio de incendios, con arre­
glo á los modernos adelantamientos. ¿ Cuándo se reali­
zarán tan buenos propósitos ? 

LA CUESTIÓN DE ORIENTE. 

Abdnl l£erini Paella, general en jefe del ejército turco en Servia.—Cabezas 
mutiladas de insurrectos delante de la fortaleza de Widdin. 

Sin nuevas noticias exactas que comunicar á nues­
tros lectores (hasta la hora de cerrar el presente nú­
mero) acerca de la guerra de Oriente, porque las co­
municaciones telegráficas aparecen contradictorias y 
aun embrolladas, debe concretarse nuestra misión á 
explicar brevemente los grabados que figuran en las 
págs. 53 y 64. 

El de esta última representa á Abdul-Kerim-Pachá, 
ministro de la Guerra {serdar Echrem) en Turquía y 
general en jefe del ejército musulmán que opera contra 
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loí3 servios, y á quien se conceden grandes dotes mili­
tares y una instrucción vastísima. 

El grabado de la pág. 5S ofrece una ligera idea del 
carácter de ferocidad que imprime á la guerra orien­
tal el fanatismo de los beligerantes. 

s Al penetrar en la fortaleza turca de Widdin (dice 
el corresponsal de un periódico extranjero) por la puer­
ta principal, llamada Slambul-Kajni, un horrible es-
l)ect;icnlo so ofreció á mi vista: cerca del primer re­
cinto fortificado hallábanse numerosas cabezas de in­
surrectos clavadas en agudas picas, ü n centenar de 
infelices búlgaros y servios que habían desembarcado 
]iocos dias antes en las cercanías de Widdin, fueron 
sorprendidos por un cuerpo de circasianos, pasados á 
cuchillo y horrorosamente mutilados.» 

El corresponsal alude al triste fin que tuvieron los 
pasajeros del vapor anstriaco Radeizlaj, que salió de 
Orso va, sobre el Danubio, el 21 de Mayo último; eran 
aquéllos, al parecer, sencillos campesinos que se diri­
gían á Tüur-Sverin, y al llegar cerca de Piket empu­
ñaron los fui-iles y rewolvers que tenían dispuestos en 
las bodegas del buque, y formaron una banda de 200 in­
surgentes, á las órdenes del jefe Botíoff, que desembar­
caron en las inmediaciones de Costodi, desplegando la 
bandera verde de los búlgaros. 

Las ensangrentadas cabezas que estaban expuestas 
en el primer recinto de la fortaleza de Widdin denun­
ciaban el desventurado fin de aquellos patriotas. 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE TILADELFIA. 

La gran catarata {(Ireat Cataract) en Macliinory ]Iall. 

Uno de los espectáculos más notables del Pabellón 
de Máquinas en la Exposición de Fíladelfia, después 
del gran motor Corliss (que ya hemos descrito en el 
núm. X X I l l de LA ILUSTRACIÓN) es la cisterna (fanlc), 
que está situada en un anexo del edificio y á la que se 
refiere el segundo grabado de la pág. 53. 

Consta de una vasta pieza, que tiene ICO pies de 
longitud, GO de latitud y 10 de ])rofund¡dad, á la cual 
afluyen por numerosos conductos la gran cantidad de 
agua que ha servido para el movimiento de todas las 
máquinas hidráulicas que funcionan en Machinert] Hall. 

Allí se observa ademas una ruidosa caída de agua, 
denominada Grcat Cataract, de 35 píes de altura por 
40 de latitud, que e^tá producida por una poderosa 
bomba centrífuga, movida al vapor, y (jue forma como 
un espeso cristal líquido hacia el fondo del ancho de­
pósito. 

El salón de la gran catarata es el principal centre of 
altraction, de dos á cuatro de la tarde, para las nume­
rosas personas que visitan el interesante Pabellón de 
Máquinas. 

MADEID.—EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES EN 1 8 7 6 . 

El Dt'scíuuo en la marcha, cuadro de D. José Benlliure. 

El bello lienzo que reproduce el grabado do la pá­
gina 50 figuró con el núm. 33 en la Exposición artís­
tica celebrada recientemente en esta corte, y es ori­
ginal del joven pintor valenciano D. José Benlliure, 
discípulo del laureado artista Sr. D. Francisco Do­
mingo. 

<íEl Descanso en la marcha (dijo ya el Sr. García 
Cadena en el núm. XV de LA ILUSTRACIÓN) es un 
cuadro bien compuesto, de un colorido y una entona­
ción agradables, y en el que las figuras colocadas en 
el centro de la composición se distinguen por la natu-
i'alidad y la viveza de la expresión y por la acertada 
combinación de las líneas.» 

Otros dos cuadros presentó en el concurso artístico 
el Sr. Benlliure, intitulados Aquelarre de Ijrvjas y 
i Que viene un alma! los dos de asunto fantástico é 
inspirado el último en el magnífico poema El Drama 
universal, del Sr. Campoamor, y los cuales acusan me­
jor la personalidad del joven artista, por la magia de 
la paleta, la fusión de los tonos y la valentía del pincel. 

El autor de El Descanso en la marcha ha sido pre­
miado por el Jurado del certamen. 

S. H. DONA ISABEL DE BOEBON Y BORBON, 
Reina madre. 

En la pág. 57 presentamos un retrato de la augusta 
madre de S. M. el Rey D. Alfonso X K , y en la Gróin-
w general de este número tienen ocasión de leer nues­
tros suscritores algunas oportunas líneas dedicadas á 
íiquella señora, que habrá llegado hoy á Santander, 
donde la esperaban sus augustos hijos. 

Conformes con ellas completamente, y haciéndolas 
nuestras, réstanos enviar un respetuoso saludo y dar la 
más cordial bienvenida á la noble Reina que ha ocupa­
do durante 35 años el trono de San Fernandü. 

ISLAS CANARIAS. 

Teatro de Tirso de Molina, en Las Palnras.—Muelle del puerto de Santa 
Cruz do Tenerife. 

Amplia noticia dimos en el núm. XI I ípág. 203^ de 
IJA ILUSTRACIÓN de 1875, relativa alas antiguas Islas 

Afortunadas, y especialmente á la nobilísima ciudad 
de Santa Cruz de Santiago de Tenerife, que fué con­
quistada en 29 de Setiembre de 1496, bajo el reinado 
de los Reyes Católicos, por el bizarro caballero don 
Alonso Fernandez de Lugo, y fundada posteriormente 
hacía la ribera de Añaza, sitio donde desembarcó la 
hueste conquistadora. 

Hoy presentamos en la página 60 dos nuevos graba­
dos alusivos á dichas islas : el primero figura la facha­
da principal del teatro de Tirso de Molina, en Las Pal­
mas, capital de la Gran Canaria, construido hace po­
co tiempo y decorado con sencillez y elegancia; el se­
gundo representa el muelle del puerto de Santa Cruz, 
sobre la ancha bahía y excelente fondeadero do la ca­
pital de la provincia. 

Las islas Canarias encierran en su privilegiado suelo 
muchos elementos de riqueza, y si á fomentar su des­
arrollo consagrase especial atención un Gobierno pre­
visor y celoso, pronto serian aquéllas envidiadas por 
todas las naciones europeas. 

EusEBio MARTÍNEZ DE VELASCO. 

NUEVAS OBSERVACIONES 

SOBRE LA CUESTIÓN DE LEGITIMIDAD DKL CENTÓN EFISTOLAEIO. 

A SU gran importancia histórica y literaria debe sin 
duda este libro el privilegio de haber suscitado entre 
los literatos ardorosas polémicas que distan aún de 
qnedar zanjada^. 

Un Fernán Gómez de Cibiladreal, físico, según se 
titula, del rey 1). Juan 11, y familiar de muy altos 
personajes de sn corte, no mci.clonado, empero, en cró­
nicas ni en escritos de la época ó posteriores, antes ig­
norados de todo punto su nombre y empleo, biendo así 
que era conocido Maese Alfonso Chirino por físico del 
mismo rey, sostuvo activa correspondencia con los su­
sodichos personajes, entre los años 1425 al 1154, insi-
guieudo la crónica coetánea; ]mes esas cartas ofrecen 
la rareza de no llevar fechas, y muchas ni indicación si­
quiera de lugar. En cambio es tal la intimidad de sn 
autor con el rey, prelados, magnates y cortesanos, tal 
sn conocimiento de los designios y móviles secretos de 
unos y otros, inclusos los secretos de E-tado, tan viva 
la pintura de sucesos públicos y ¡irivadísimos, tan grá­
fica y espontánea la descri]}cion de incidencias y par­
ticularidades, de personas y costumbres, tan castizo, 
en fin, genuino en general y lleno de colorido el len­
guaje, que no es posible lo escribiera quien no inter­
viniese como testigo y actor, no presumiéndose talen­
to bastante á inventar ó falsificar, sin ser ciertas, tan­
tas cosas á la vez. 

Sin embargo, eso se ha supuesto y sostenido con em­
peño por grandes eminencias críticas, primero atacan­
do algunas de las cartas, y luego el conjunto de ellas. 
Y en verdad, por singular coincidencia, no son solas 
las razones arriba apuntadas las que arguyen motivo 
de sospecha. 

La primera edición de esto libro comienza por un 
fingimiento. Llaguno, en la suya de 1765, traslada el 
título de aquella, que se dice « estampada é correta 
»por el protocolo del mesmo Bachiller Fernán Gómez, 
spor Juan de Reí, é á su costa, en la cibdá de Burgos 
sel anuo 1499.» 

En otra'cdicion posterior, se añade que algunos es­
critores, dando por sentado que la primera se hizo en 
Burgos, supusieron haberse repetido otra en Venecia 
para introducir nombres de personas de una familia 
ilustre; pero ninguno afirmaba haber visto dos impre­
siones, ni señalaba librería pública ni particular donde 
existiese lo que llamaban primera para verificar los vi­
cios de la segunda. Ademas, reconociendo cuidadosa­
mente los ejemplares existentes, hallábase motivo para 
sospechar que su impresión no era tan antigua como 
se decia; que el papel discrepaba del de otras ediciones 
de aquel tiempo ; que el nombre del lugar y del impresor 
no era costumbre jionerlos en el frontis, ni dejar planas 
en blanco ; que la escritura de algunas palabras y la 
puntuación, diferian de la usada entonces, y sobre to­
do la fohatnra en guarismo era desconocida. Del con­
junto do tales circunstancias deduce que la edición fué 
una sola, y que debió hacerse, pasado ya el año de 1600, 
por persona á cuyas manos vino el protocolo de Fer­
nán Gómez, la cual, por extravagancia ó por ínteres, 
quiso que pareciese más antigua. También el P. Mén­
dez, Floranes y D. Nicolás Antonio, graduaron de 
apócrifa la edición expresada. 

No concluyen aquí las sospechas. En la relación de 
personajes se han notado algunas intrusiones, y en la 
de hechos se señalan dos yerros reparables : uno el in­
verosímil juicio formado de Fray López Barrientos en 
orden á la quema de los libros del Marqués de Villena, 
y otro la e(|uivocac¡on del lugar del suplicio de D. Al­
varo de Luna, que se dice eCectnado en Valladolid, 
cuando es notorio acaeció en Escalona. Error tan pal­
pable se ha querido excusarlo suponiendo que la carta 
pudo adulterarse, ó que habiéndola el autor escrito con 
posterioridad, pudo sufrir aquella equivocación iu\'0-

luntaria; sin embargo de tratarse de un suceso tan so­
nado, en que fué testigo presencial. 

Justamente ese error llamó la atención del célebre 
Quintana, (Vida de españoles ilustres'), quien, obser­
vando tamaña contradicción en su biografía de D. Al­
varo, comenzó á recelar de la legitimidad de todo el 
epistolario. « En estilo y lenguaje, dice, la carta citada 
se parece enteramente alas demás : luego ¿qué ])ensar 
de toda esa correspondencia tan interesante ])or su ar­
gumento, tan agradable y preciosa por su estilo, y tan 
acreditada por su autoridad ? ¿ Se habrá interpolado tal 
carta entre las domas? Quien así falta á la verdad en 
suceso de tanto bulto, que supone pasa á su vista, ¿ no 
habrá faltado también en otros? ¿Existió verdadera­
mente semejante médico y semejante correspondencia? 
¿ Sería por ventui'a esta obra juego do ingenio de algún 
escritor posterior ? 

Considerándolo así, y admitiendo la idea de adulte­
ración por un escritor del siglo xv i i , ya en tiempo de 
Bayer y de Mayans Sisear, según expresión de uno do 
éstos, era común dictamen entre literatos que el Con­
de de la Roca, D. Juan de Vera y Zúñiga, vaiió en 
efecto algunas de las cartas, por prurito de realzar la 
nobleza de su casa, conforme había cometido otras 
sofisticaciones literarias, escribiendo con nombres su­
puestos varios opúsculos. 

Posteriormente D. Adolfo de Castro, ducho por 
cierto en tal materia, sostuvo y pretendió demostrar 
que toda la colección había sido forjada en el siglo xv i i 
por el cronista Gil González Dávila, con objeto de vin­
dicar á Alvar Gómez de Ciudadreal, secretario del 
rey D. Enrique IV, do lo que contra él dice Enriqne 
del Castillo en la crónica del mismo soberano, y por 
sugestión de ios descendientes de dicho Alvar Gómez, 
que venian llamados á un pingüe mayorazgo. 

Prohijada la versión de Bayer, han opinado asimis­
mo por la falsedad total los sabios extranjeros señores 
Tiknor y Wolf, y últimamente el muy distinguido 
Sr. Gayángos, jactándose de atraer á sn opinión á don 
Pedro José Pidal, que en un hábil articulo sobre lo 
mismo, había llevado la contraria. 

Resuelta parecía la cuestión, cuando el elocuente 
autor de la Historia critica de la literatura española, 
hecho cargo de todos esos argumentos, so ha puesto 
resueltamente del lado del Centón, sosteniendo su le­
gitimidad, y calificando do donosa invención moderna 
la de los contradictores. Fundado principalmente en 
razones de congruencia, observa la imposibilidad de 
que un escritor del siglo xv i i , con la frase artificiosa 
y decadente de su tiempo, acertara á imitar la limpia, 
gráfica, concisa y ruda á veces, de aquel libro, y 
que desdeñada entonces la Edad Media hasta el pun­
to de haberse jierdido ó confundido toda noción de la 
misma, hubiese literato capaz de sacar una imitación 
tan perfecta que engañase á propios y extraños, á 
defensores é impugnadores, ni menos lo había para 
trabajo de tal empeño, destinado á vivir sin gloria, 
siendo anónimo, y sin utilidad visible ó proporcionada 
á lo costoso do la ejecución. Observa ademas, con mu­
cho acierto, la otra imposibilidad de que nadie, á 
menos do sor testigo presencial, pudiera relatar tan 
animada y minuciosamente lo qne en las cartas so re­
lata, pintando mejor que ninguna obra de arte, ya sea 
crónica, ya producción de la poesía erudita ó popular, 
así el carácter vario, indeterminado y contradictorio 
do la corte y do los cortesanos del rey D. Juan, como 
su fisonomía y movimiento en el vario campo de la 
política, de las costumbres y de la literatura; circuns­
tancia sobre la cual hace particular atento, pues no 
sólo lo halla conformidad con los estudios generales 
que traza de aquella era, sino que de los mismos reci­
ben notable confirmación multitud de las alusiones del 
Epistolario, hasta el presente no explicadas. Duda que 
Vera y Dávila, annque escritores apreciables, fuesen 
de talla para semejante empresa, la cual hubiera re­
querido, cuando menos, muchos y muy afortunados 
estudios filosóficos é históricos, y muy ])erspicuos en­
sayos filológicos.'(. Antes de concluir por la falsificación 
completa, dice, debían haberse probado dos cosas: 
1.", que el espíritu que el Centón revela, es decir, aque­
llo que no se refiere á las formas exteriores de estilo y 
de lenguaje, y que está muy por encima de la forma 
literaria, es enteramente falso: 2.", que dado el caso 
en quo esta declaración no pudiera paladinamente ha­
cerse, hay en nuestra historia literaria una época en 
que fué profunda y menudamente conocido el siglo xv, 
bajo multiplicadas, íntimas y muy exquisitas relacio­
nes.» En conclusión, no vacila afirmar que por su es­
píritu, por la verdad histórica que en multiplicados 
conceptos revela, por su estilo, uno siempre y conse­
cuente, así como su gracioso y pintoresco lenguaje, e» 
el Centón Epistolario uno de los monumentos más no­
tables de la era susodicha, y su autor uno de los inge­
nios más dignos de alabanza entre cuantos en aquel 
fecundo peí iodo florecieron. 

JOSÉ PUIGGAIÜ, 
{Se continuará.) 
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DON CRISTÓBAL OUDEID, 
director de los conciertos en los jardines del Buen Eetiro. MADRID.—INAUGURACIÓN DE LAS OBRAS PARA EL CORRECCIONAL DE JÓVENES, EN LA CAUUBTERA DE ARAGÓN, EL 20 DEL ACTUAL. 
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EL RINCÓN DE LA CASA-
Después que se dan algunas vueltas por el mundo y 

hemos adquirido cierto triste conocimiento de los hom­
bres y cierta amarga experiencia de las cosas, esperi-
menta el ánimo la penosa vacilación del viajero que se 
encuentra de repente con la inesperada noticia de que 
ha perdido el camino. 

Este suele ser un momento decisivo en nuestra vida. 
El horizonte se oscurece delante de nuestras miradas, 
]a perspectiva que nos sonreía se desvanece como la 
decoración de un teatro, y ¡bah! todas aquellas espe­
ranzas atesoradas por la codicia de la imaginación, to­
do aquel papel creado por la impaciente riqueza de 
imestros deseos empieza á cotizarse en desastrosa baja: 
el valor nominal de tantas dichas soñadas sólo puede 
negociarse con ruinosos descuentos.; Qué desencanto!.... 
Aquélla era la ilusión y ésta la realidad. La distancia 
es el secreto de la mayor parte de las cosas que nos 
deslumhran.... A lo lejos siempre encontramos un lien­
zo preparado para recibir las creaciones de nuestra fan­
tasía, pero ese cristal distante, donde so dibujan las 
movibles imágenes de lo que apetecemos, se quiebra al 
acercarnos. Así son la juventud, la gloria, la ciencia y 
la riqueza, persjjcctivas deslumbradoras, cierto ; pero 
nada más que perspectivas que se desvanecen al to­
carlas. 

El mundo es ciertamente un bello panorama, ¿ por 
qué hemos de negarlo ? No hay quimera de la imagi­
nación, ni capricho de la fantasía, cuya realidad no nos 
ofrezca más temprano ó más tarde con el ingenuo des­
embarazo del hombre á quien no le duelen prendas, 
rt Qué apetece la ambición? ¿Qué sueña la vanidad? 
¿ Qué imagina el placer?.... Caprichos, portentos, im­
posibles Es lo mismo. El mundo posee una vara má­
gica que hace brotar delante de nuestros ojos todos los 
prodigios que sueñan nuestros deseos. Fama, poder, 
sabiduría, fortuna, todo lo tiene á mano, como si dijé­
ramos, detras de la puerta; no hay masque ir, tender 
el brazo y cogerlos. 

Y bien; llegamos, tendemos la mano y cogemos el 
fruto ; fama ó poder, sabiduría ó fortuna están ya bajo 
nuestro dominio, son nuestros. Perfectamente, sea co­
mo quiera, el mundo al fin nos ha cumplido su prome­
sa ; mas seamos ingenuos, ¿ por qué hemos de engañar­
nos..,. ? Tama, sí; pero ¡ qué fugitiva! Poder, sí, señor; 
pero ¡ qué efímero ! Sabiduría, sin duda; pero ¡ qué in­
cierta, qué oscura! Fortuna, ciertamente pero 
¡ qué frágil, qué insconstante qué loca! 

Fama, ¡curiosa maravilla! Entre las diversas inven­
ciones con que el mundo nos alucina, ninguna es más 
halagüeña á nuestra vanidad. Ser el platillo de las con­
versaciones, el objeto de las miradas, el suceso del día, 
el asunto del momento; ir de boca en boca, atraer por 
la fuerza irresistible de la novedad la curiosidad de 
unos, la admiración de otros y la expectación de todos, 
es el placer supremo. No es fácil sustraerse al atracti­
vo con que nos seduce la celebridad y, ; en cuántas 
torpezas, en cuántas locuras, en cuántas maldades in­
currimos por alcanzarla! Pero bien : sea lo que sea, la 
alcanzamos; por un dia, por una hora, por un instante, 
el mundo se convierte en eco de nuestro nombre; las 
cajas de fósforos repiten nuestra imagen y llevan, di­
gámoslo asi, el esplendor de nuestra gloria á las últi­
mas regiones de la tierra. ¡ Qué duda tiene ! Pero sea 
el que quiera el mérito que por aquel momento nos 
eternice, la inconstancia de la admiración humana ó 
de la curiosidad pública nos vuelve la espalda al dia 
siguiente; no es posible detenerla. 

En nuestros dias se sube fácilmente á la cumbre de 
la celebridad, y en la impaciente rueda de la fama se 
baja tan fácilmente como se sube. Hoy parece como 
que llenamos el mundo ; mañana el mundo nos olvida. 
Este desengaño debe ser muy triste; se puede decir 
que somos testigos de nuestra muerte y que asistimos 
á nuestro entierro. Después de la admiración no hay 
nada más cruel que la indiferencia. 

Si me es permitido reducir á dos monosílabos el trán­
sito á que parecen condenadas las celebridades de nues­
tros dias, diré que el mundo las proclama y las destro­
na de esta manera: 

Primero : ¡ Oh!. 
Después: j Phs! 
Ayer todo, hoy nada. 
Relámpago que brota de la oscuridad para volver á 

esconderse en la misma oscuridad de donde ha salido. 
Poder ¡ gran palabra ! ella es lo que con más fu­

ror se disputan las ambiciones de los hombres. El po­
der púbhco viene á ser la pasión dominante, la manía 
j)ermanente, el vicio constitucional que nos agita. No 
sé cómo apreciar este don que el mundo nos ofrece. 
¿ Por lo que vale ? Las antesalas de los poderosos están 
llenas siempre de cortesanos que sonríen el dia del 
éxito con la misma boca con que muerden el dia del 
fracaso. No hay soledad semejante á la que acompaña 
al poder caído. ¿ Por lo que cuesta ? ¡ Cuántas humi­
llaciones para conseguirlo ! ¡ Cuántas debihdades para 
conservarlo! 

Por una contradicción fatal de las palabras, poder 
quiere decir impotencia. En rigor no pasa de ser una 

mera exterioridad. Ni se opone ni se impone; simple­
mente se expone; en vez de ser la resistencia que con­
tiene el mal, es la transacción que lo facibta y lo jus­
tifica; se puede decir que flota porque no pesa, y que, 
semejante á un alcalde famoso, va delante del motin 
para evitar desórdenes. 

Lo justo. Sí; no hay poder humano que no lo ape­
tezca, pero antes hay que tantear á los ambiciosos y 
tener en cuenta á los descontentos. El poder más que 
una fuerza es una actitud, más que una realidad es un 
aspecto; aspecto magnífico, porque, vedlo, todo lo 
hace; mas descorred el velo de las apariencias y encon­
traréis que pocas veces hace lo que debe y casi nunca 
lo que quiere. 

¡Sabiduría! ¡Qué noble locura! Equivale á 
sondear las profundidades de un abismo sin fondo; es 
tanto como abrir desmesuradamente los ojos para ver 
en los arcanos de la oscuridad; viene á ser poco más ó 
menos la tarea de desaguar el Océano, ó el absurdo 
propósito de medir el espacio. ¿ Sabéis aritmética ? 
sin duda; pues bien, contad las arenas del mar ó las 
estrellas del cielo En vano buscaréis en las i-evela-
ciones del álgebra esa incógnita insondable; en vano 
fatigaréis á la ciencia humana para que os descubra los 
misterios que ignora: inútilmente penetraréis en la na­
turaleza de las cosas buscando aquella causa originaria, 
aquella primera causa que, semejante á un círculo sin 
término, fija el punto céntrico en todas partes y la cir­
cunferencia en ninguna. La razón misma, perdida en 
estas soledades inexplorables, se detiene angustiada y 
nos dice : Fe, ó ignorancia. 

Después que el hombre llega á los últimos límites 
de los conocimientos humanos, la luz de su ciencia va­
cila como la luz de una lámpara que va á extinguirse, 
y el rayo de su inteligencia se rompe en las sombras 
del misterio, como hoja de acero se quiebra al querer 
penetrar en muro de iaronce. Admirable es la audacia 
de los exploradores que han intentado hollar con sus 
plantas la región solitaria del polo, pero unos han vuel­
to vencidos por la tenacidad del arcano y otros no han 
vuelto. Mas no importa: la imaginación, más audaz y 
más aventurera todavía, se lanza á expediciones no mo­
nos desastrosas. ¿Qué Í)usca? Busca otro polo; el 
polo impenetrable alrededor del que gira la eterni­
dad ; y hé aquí que se pierde en los desiertos que siem­
pre salen al paso de la razón extraviada. 

¡ Sabiduría! Y bien, ¿ qué sabemos ? 
Pero ¡ ah! la fortuna llama á nuestras puertas con 

sus dedos de oro. La fama es quimera; el poder apa­
riencia; la sabiduría, afán irrealizable; mas aquí está 
la riqueza, ella es la realidad de todas las cosas, todo 
es en ella efectivo. Llamamos fortuna al dinero; ¿ acaso 
hay otra ?.... Hemos acumulado unos cuantos millones, 
y, hablando en plata, podemos decir que tenemos la for­
tuna en el bolsillo. ¿ Quién nos tose? Todo se incli­
na ante el resplandor de nuestra opulencia. En este 
caso la vida es coser y cantar; si alguna tarea nos im­
pone es pura y simplemente la de ser dichosos; por la 
fuerza de sus prodigios, trasforma el tormento de los 
deseos en el placer de las satisfacciones. 

En este puñado de oro que hierve en nuestras ma­
nos se puede decir que ha condensado el mundo el se­
creto de todos sus dones; nada se resiste al prestigio de 
sus encantos; la atracción que ejerce es casi irresis­
tible. 
. A vosotros, pobres criaturas, que os arrastráis sobre 
el polvo de la tierra, los afectos del alma, que forman 
la vida de vuestro espíritu, os cuestan tiernas inqníe-
tudcs, dulces afanes, y me atrevo á decir sabrosos pe­
sares ; pagáis el afecto que inspiráis con el afecto que 
sentís; mas esos cambios, digámoslo así, en especie, 
son demasiado antiguos, pertenecen á la infancia del 
comercio humano. El dinero es ya la fórmula auténtica 
de todos los valores, y el que lo posee no necesita mal­
gastar su corazón en adquirirlos; los paga al precio 
corriente en el mercado de los sentimientos, y es ama­
do y querido á peso de oro: compra la amistad, el 
amor y el respeto como se compra una casa, un coche, 
una joya. Allá en el fondo de su pensamiento, en el 
último rmcon de su alma se levanta la cuenta de esos 
despiltarros de su bolsillo; allí, con números inexora­
bles, se justiprecia el valor de los afectos comprados, 
respeto, amor, amistad; mil, dos mil, tres mil; hé ahí 
todo: respeto de pacotilla, amistad en liquidación, 
amor en pública subasta ; amor que se adjudica al me­
jor postor, amistad que se cotiza, respeto que se al­
quila. 

Al hacer el balance de estas operaciones de caja se 
acumulan las cantidades invertidas en adquirir amores, 
amistades, respetos; y al buscar la realidad equivalen­
te á la suma invertida, la aritmética implacable arro­
ja á nuestros ojos desconsolados un guarismo insonda-
lile: la soledad del cero. 

Cuando llegamos á descubrir el vacío que se oculta 
en las grandezas que el mundo nos ofrece, después que 
se han roto delante de nuestros ojos las perspectivas con 
que nos deslumhra y nos atrae; cuando las flores que 
hemos cogido en el camino de las esperanzas se han 
deshojado en nuestras manos, nos detenemos, contem­
plamos con tristeza el tiempo malgastado y, apartán­

donos á la orilla del camino por donde se precipita el 
tumulto del mundo, buscamos un refugio á nuestros 
desengaños, encerrándonos entre las cuatro paredes de 
nuestras casas. 

Yo creo que se empieza á morir desde el momento 
mismo en que se nace. Primero muere en nosotros la 
inocencia, esa bella vida en que todo se ignora y todo 
se adivina, edad llena á la vez de luz y de misterios; 
después, si puedo decirlo así, espira en nuestros bra­
zos la juventud siempre loca, que todo lo sueña y todo 
lo quiere y todo lo espera; luego agoniza el encanto de 
nuestras más vivas ambiciones, y adiós, mundo. Como 
el que vuelve de un largo viaje llamamos con afán á la 
puerta de nuestra casa; se abre de par en par p>ara re­
cibirnos, y entramos. En ella todo nos espera, todo nos 
sonríe, todo nos halaga, todo nos sale al encuentro pa­
ra hablarnos de aquellos dias remotos, de aquellos pri­
meros dias de la vida poblados de ilusiones y de espe­
ranzas. Allí está el recuerdo de nuestra infancia, la me­
moria de nuestra juventud, que salen á recibirnos para 
contarnos aquellas locuras ya olvidadas, aquellos sue­
ños desvanecidos que hermosearon los primeros años 
de nuestra existencia. Se puede decir que la vida que 
abandonamos por seguir las corrientes tempestuosas 
del mundo permanece allí tranquila, risueña, fresca 
como una mañana de primavera, y haciéndonos retro­
ceder diez años, quince años, veinte años, anima nues­
tro corazón desalentado, nos rejuvenece y nos con­
suela. 

El mundo ha llenado nuestro espíritu con la amar­
gura de los desengaños, y la casa nos espera llena de 
dulces recuerdos. Dentro de las cuatro paredes que la 
ocultan se encierra el mundo de nuestra vida. La he­
mos perdido buscando fama, poder, sabiduría y rique­
za, mas hé aquí que al cruzar el umbral de nuestra 
casa, al volver de esta expedición desastrosa, la encon­
tramos y parece que renacemos, sacamos de ella un te­
soro de esperanzas, y al volver nos ofrece un tesoro de 
recuerdos. 

Bajo el techo siempre hospitalario de nuestra casa 
todo nos habla de nosotros: el aire que allí se resjDira 
está lleno de ecos que repiten nuestro nombre, de vo­
ces que nos llaman, y la memoria se abre á los ojos de 
nuestra imaginación como un libro en el que leemos 
con alegre tristeza las primeras páginas de nuestra vida. 
Han pasado muchos años desde el tiempo de aquellas 
escenas que la memoria evoca haciéndolas resucitar 
delante de nuestro pensamiento, y sin embargo, ¡ qué 
nuevas nos parecen! Los objetos que nos rodean 
nos cercan, nos estrechan, se disputan nuestras mira­
das, buscan nuestras sonrisas, y todos ala vez nos pre­
guntan : ¿Te acuerdas? 

En el mundo hemos perdido una á una todo el teso­
ro de nuestras ilusiones, y al volver, la puerta de aquel 
hogar olvidado se abre como los brazos de un antiguo 
amigo que nos esperaba, y sale á nuestro encuentro para 
estrecharnos contra su corazón. No se queja de nuestra 
ausencia ni de nuestro olvido; nos vuelve á ver, y pa­
rece como que enjuga sus lágrimas y sonríe para reci­
birnos. La luz del dia hace olvidar la oscuridad de la 
noche, y del mismo modo la casa se ilumina con nues­
tra presencia. Diríase que es una casa en la cual ama­
nece. 

Perdidos en las tumultuosas soledades del mundo 
volvemos á encontrarnos en ella; nos hablamos olvi­
dado de nosotros mismos y en ella nos recordamos, 
nos reconocemos, y me atrevo á decir que nos estrecha­
mos la mano, como si nos volviéramos á ver después 
de mucho tiempo. 

Cuatro paredes, que por lo común se confunden en 
el laberinto de casas que forman el conjunto de las 
grandes poblaciones; ese rincón humilde, ignorado y 
desconocido, donde acudimos á guarecernos contra las 
intemperies del mundo, es el puerto que suele salvar­
nos en los naufragios de la vida. Apenas creemos que 
en la estrechez de estos dominios pueda encontrar el 
afán de nuestras miradas nuevos horizontes; mas ello 
es que el cielo se extiende sobre la tierra de modo que 
el Jhombre puede contemplarlo desde todas partes. 
Siempre que levante los ojos descubrirá el profundo 
azul de que se halla eternamente vestido. 

¡Oh, sí! el mundo es una gran cosa, nos atrae, 
nos seduce, nos embriaga, nos enloquece; corremos 
detras de sus encantos con ciega impaciencia; mas 
j qué capricho! le cerramos las puertas de nuestras 
casas, lo dejamos en la calle, no quei'emos que penetre 
en la intimidad del hogar en que vivimos. 

Cada cual ha hecho de su casa un recinto sagrado, 
hasta para sí mismo. En el umbral de su casa deja 
cada uno sus vicios, sus pasiones, sus torpezas y sus 
debilidades, como si al entrar en ella fuese á compare­
cer ante su conciencia; hasta el impío no se atreve á 
serlo siempre en su casa. Sorprendedlo en las intimi­
dades del hogar doméstico, y os parecerá otro hombre, 
y diréis: «el loco ha recobrado el juicio.» La última 
degradación es la que el hombre lleva á su propia casa. 

Vedlo llegar revestido con todos los honores del 
mundo. Es un magnate en el que ha colgado la fortu­
na las brillantes insignias de sus fiívores; las gentes se 
han inclinado á su paso y ha recogido su vanidad todas 
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las demostraciones de la lisonja. Pero cruza el umbral 
de su casa, alli se despoja del vano oropel de sus ho­
nores, se desnuda del disfraz de su grandeza, y queda 
reducido al vulgo de los más simples mortales. 

Pero no ; es un ser humilde que no le disputa á la 
suerte el beneficio de sus locas preferencias; viene in­
clinado bajo el peso de su pobreza y lleva sobre su 
rostro el honrado polvo del trabajo; no se le ve, no se 
le mira, no se le advierte; es un ser oscuro, ignorado, 
desconocido; una mera figura, una sombra, nadie. Lle­
ga á la puerta de su casa y entra: allí sus ojos se ilu­
minan , su frente se levanta, sus labios sonrien y su 
pecho respira. Allí no es ya la máquina que funciona, 
ni la fuerza que trabaja; no es un ser oscuro, ignora­
do, desconocido ; no es una mera figura, una sombra, 
nadie. Es algo, es un alma que espera y un corazón 
que siente: es un hombre. ¡ Qué humillación y qué 
grandeza! 

Estáis descontentos de los hombres que habéis cono­
cido en el torbellino del mundo. Lo sé; todos os pa­
recerán frivolos, egoístas, falsos y perversos; pero bus-
cadlos fuera del mundo; sorprendadlos cuando se ocul­
tan en el santuario de la casa, y tal vez os parezcan 
mejores; porque, miradlo bien; en el mundo brillan 
todos los vicios, y en la casa se esconden todas las vir­
tudes. 

J. SELGAS. 

MUESTRARIO 
HE 

F Á B U L A S F A B U L O S A S . 

«En la confección de este prepai-adn 
)) no entra materia alguna nociva á la 
31 Fa l l i d .» 

(ANUNCIO T3E POMADA.) 

PREÁMBULO. 

Sí el género humano fuese tela susceptible de tun­
dición, debía encontrarse á esta fecha sin pelo de tonto 
ni de picaro, gracias á las cardas que desde Bídpay 
hasta Pedro, y desde Lafontaine hasta Samaniego, le 
han dado tanto los antiguos como los modernos fabu-
Ustas.—Dice Castro y Serrano en sus célebres Cartas 
trascendentales, que «así como en el cuerpo humano 
hay vicios de conformación que la Medicina no puede 
curar, así en el cuerpo social hay vicios de conforma­
ción también que la filosofía no puede destruir. Son 
tan radicales las causas y orígenes de estos vicios; se 
hallan tan ligados á la índole de la naturaleza huma­
na, que todo lo más que puede hacer el moralista es 
lamentarse de ellos, indicar su existencia para evi­
tar el contagii), y ponerlos de relieve por sí alguno, al 
verlos tan deformes, quiere corregirlos en sí propio.» 

Pero como yo no alcanzo lo bastante para mejorar 
las condiciones morales del hombre, y menos para cor­
regir esos vicios de conformación á que mi amigo Castro 
se refiere, abandono las lamentaciones á los filósofos y 
moralistas, que algo adelantarán machacando sobre el 
hierro, aun cuando el hierro esté más frió que la nieve. 

Si la tisis, el cáncer, la lepra y otras mil enferme­
dades físicas son de difícil curación, y si para dester­
rarlas no bastan los eficaces, probados é infalibles re­
medios que publican las columnas de los más formales 
periódicos de Medicina, en cambio, para consuelo de 
la humanidad y orgullo de la ciencia, hay aguas que 
hacen invisibles las canas, pomadas que borran las pe­
cas, polvos que dan frescura al cutis, y pastas que de­
jan como nuevas á las antiguas y arrugadas pieles. Y 
si ademas existen piernas de madera y metal hechas á 
prueba de reumatismo; dientes de pasta que nunca 
duelen ; ojos de vidrio que hablan con la elocuente fije­
za de su mirada, y pelucas que no encanecen;—¿no 
podrá llegar el día en que se fabrique un buen estó­
mago, un juicioso cerebro y un corazón sano y magní­
fico? Desconfiar de semejantes adelantos sería hacer­
le poco favor á la ciencia. 

Por hoy tenemos que contentarnos con el Agua Cir­
casiana, la Crema Oriza, la Leche ele Iris, etc.; es de­
cir, con medicamentos cuyo poderío, segiin acabo de 
indicar, no pasa de teñir el cabello, de quitar las arru­
gas, de blanquear la tez, etc. Un género literario aná­
logo á estos emplastos; unas pócimas para curar lige­
ros males, son las que presento al público en las compo­
siciones altamente higiénicas que luego mencionaré. 

Y como veo andar por el mundo diversas clases de 
fábulas llamadas morales, literarias, verdes, politkas, 
ascéticas, burlescas, etc., me atrevo á bautizar á las 
presentes con el nombre de 

FÁBULAS FABULOSAS. 

Creo que pocas personas habrán dejado de sufrir con 
risa en los labios y rabia en el pecho la molestia de 
una visita importuna por la hora ó por lo pesada. Con­
tra los causantes de tal fastidio se enderezan este par 
de fábulas: 

LA VISITA TEMPRANO. 

Sin haber un motivo soberano, 
De visita no vayas muy temprano ; 
Que el ver á la señora 
En desusada hora, 
Quizá con extremado desaliño , 
O el descompuesto lecho de algún niño, 
Y la silla empolvada, 
y la casa revuelta )' trastornada, 
Entre los gustos malos 
Este es de aquellos que merecen palos. 

Perdona, pues, el ripio : 
Sin liaber mi motivo soherano 
(Como dije al principio), 
No vayas de visita muy teinprano. 

LA VISITA LARGA. 

Ferro-carril, telégrafo, vapor, 
Son el regulador 
De que el glorioso siglo diez y nueve 
Es por esencia el siglo de lo breve. 

¿Y ha de haber todavía 
Quien visite á su tia, 
Y en la visita pase hora tras hora, 
Sin tener compasión de una señora 
Que tendrá mil cuidados 
Con sus hijos, su casa, sus criados, 
Y si fuese beata tendrá rezos, 
Y si profana, moños y aderezos? 

El máximtim será de una visita 
Media hora escasita. 

Habrá quien diga: N'ada te equivocas 
Hay excepciones (pero son muy pocas). 

No falta quien por echarla de persona distinguida 
tiene la estupidez de firmar con unos garrapatos que ni 
el mismo demonio los entiende, mientras que otros, 
pasándose de finos, no saben ni aun dar lumbre para 
encender el cigarro. A estos tales son aplicables las si­
guientes composiciones: 

LA MALA LETRA. 

Ocurrió cierto dia, 
En una notaría. 
Que un hombre distinguido y de cultura 
Firmó en una escritura; 
Y cuenta la experiencia 
Que perdieron sus hijos pingüe herencia, 
Pues puso el nombre en rasgos tan extraños. 
Que sabios eruditos, en cien años 
Descifrar no pudieron 
La firma que estampar allí quisieron. 

Si se inventó lo escrito 
(Y es un arte bendito) 
Para que no se borren pensamientos 
Y se conserven fieles documentos 
De ciencias, ó de bienes de fortuna, 
¿A qué la algarabía inoportuna? 

Escríbase con letra clara, Jierrnosa, 
Pues pnr más que la moda caprictiosa 
Opine de otro modo, 
Se lia de buscar la perfección en todo. 

EL FÓSFORO. 

Allá cerca del Bosforo 
Un hombre encendió un fósforo , 
Y después que al cigarro lo aplicó 
Vi que no lo apagó, 
Sino que luego, luego, 
A un amigo le dijo : — Toma fuego. 

Aplaudo la costumbre 
De entregar en el fósforo la lumbre, 
Que el darla con el puro, 
No me parece bien, te lo aseguro. 

La exageración de los cumplimientos, convertidos por 
algunas personas en martirio del género humano, ten­
drá enérgica medicina con estas dos pildoras: 

LA MANO. 

Costumbre es admitida y uso llano 
En una sociedad el dar la mano; 
Pero esta moda fina y elegante, 
Si la exageras cátala chocante. 

Si vas á una reunión 
Y á todas las personas del salón 
La mano les vas dando una por una, 
Ya la costumbre raya en importuna: 
Sin otra consecuencia;.... 
Sobra con que se agote la paciencia. 

No sé si mi opinión es buena ó mala ; 
Pero yo al presentarme en una sala, 
Solamente, aunque digan no es urbano, 
AI dueño de la casa doy la mano. 

USTED PRIMERO. 

La extrema urbanidad y cortesía 
Agota y causa la paciencia mía. 

Figúrate lector,—y es un ejemplo,— 
Que entrar queremos en palacio ó templo, 
n en sala, ó en alcoba, ó gabinete, 
Y que somos por junto seis ó siete. 

¿ No es un feroz y bárbaro tormento 
El pesado y molesto cumplimiento 
De — Fase usted pirimero — 
—No piuedo permitirlo , caballero —• 
— Tenga usted la bondad liaga el favor — 
•—De ninguna manera no, señor'í 

Ya que asi pasan horas 
Galanes y señoras, 
Estando todos ellos convencidos 
De lo necio que son tales cumplidos, 
A dar voy un consejo, 
Y mírese quien quiera en este espejo : 

Si te indican quepases adelante, 
No te llagas de rogar, pasa al instante. 

¿Y qué diremos del crimen, no penado por cierto 
en los Códigos, de dar de comer al harto ? ¿ Quién no 
ha sido victima de uno de esos obsequiosos que obligan 
á repetir pollo, jamón ó pasteles, al que está saciado 
de pasteles, de jamón y de pollo ? ¿ Quién no ha desea­
do un presidio correccional para el grosero ignorante 
que cifra la finura y la cortesanía en que su huésped 
engulla más alimento del que su estómago le pide? 
Contra tal linaje de gente y contra los que dan órde­
nes en casa ajena, van los versos que siguen : 

EL GORRIÓN PEQUEÑO. 

A un gorrión pequeño 
Le dieron de comer con tai empeño , 
Que después de saciarle el apetito, 
Le daban más abriéndole el piquito ; 
Tanto que, sin el fin de hacerle mal, 
Consiguieron muriese el animal. 

A veces porfiar con la comida 
Es atentar contra la ajena vida. 

COME y CALLA. 

Nadie se ha de tomar nunca la pena 
De meterse á mandar en casa ajena. 

Oye un ejemplo, y te pusiera cien: 
No sólo no está bien, 
Sino que es importuno y muy grosero, 
Si en la mesa te sirven el primero, 
Al criado decir con voz sonora : 
— i Hombre no sirva usted á la señora!-

Pues que ¿no te imaginas, 
Si estás comiendo entre personas finas, 
Y si el criado es listo, 
Que lo deben tener todo previsto ? 

Es no sólo grosero, raya en vicio 
Interrumpir el orden del servicio. 

Omito copiar la fábula en que al reprender á los 
que ponen la data de las cartas apuntando: Hoy vier­
nes, ó .5 de Mayo, termina diciendo: 

Pon la fecha completa, y sin engaño 
El pueblo y dia con el mes y el año. 

Después de elogiar en otra las grandes ó higiénicas 
ventajas del papel blanco y de la tinta negra, mani­
fiesta que 

Palo merece con ronzal y albarda, 
El que escribe un papel con tinta parda. 

Creo que bastan estas muestras para formar juicio 
de las Fahulas fabulosas. La mayor parte de las que 
copio son inéditas. No así las restantes, que ademas del 
aplauso de las gentes, han merecido la alta y señalada 
honra de llegar á la vigésima edición, reproducidas 
en diversos papeles, folletos y periódicos. Incapaz yo de 
escribir un verso siquiera en lengua castellana, y con­
siderando que la prosa no era vehículo apropiado para 
estos consejos, busqué y tuve la suerte de hallar eficaz 
auxilio y cariñoso amparo para el logro de mi poético 
deseo.—Por eso puedo elogiar á boca llena el metro de 
las composiciones, debido á la gracia y talento de una 
hidalga española, grande amiga mía, que ha tenido la 
crueldad de prohibirme que dé al públicj su nombre, 
aun cuando su nombre sea conocido por varios y muy 
discretos papeles hijos de su fácil y gallarda pluma. 

Acaricié el proyecto de imprimir las fábulas en un 
cuadernito para obsequiar con él á mis amigos y rela­
cionados. Pensé darle mérito haciendo que llevase poe­
sías laudatorias de algunos ilustres vates españoles que 
me favorecen con su amistad. Pero como—«el hombre 
pone y Dios dispone»—noté que de los apuntados en 
lista uno se halla de Ministro de la Corona; otro, de 
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Embajador en una república vecina; éste, ausente de la 
Península, y el de más allá, ocupado en asuntos grares. 
La pretensión de versos laudatorios hubiera sido, tras 
de inoportuna y extemporánea, difícil por mi ausencia 
de Madrid. Desistí de ella; pero como antes hubiese 
manifestado el proyecto al excelente y excelentísimo 
autor de Los Amantes de Teruel, tuvo éste la bondad 
de remitirme con amistosa carta, datada en Madrid el 2 
de Enero de 1875, la siguiente 

APEOBACION. 

Libro ameno: 
Poco y hueno. 

No conozco la olira, 
Pero adivino 
Todo lo que ella vale, 
Por el padrino. 

La Aprobación de larga 
No se me iaclie-. 
Hasla mi firma alirevio; 

J. E. H. 

Reciba el decano de los poetas de Castilla las seña­
les de mi sincera gratitud por su favor y por su cor­
tesía. 

Y hasta otra. 
E L DOCTOR THEBUSSKM. 

Vez. 12 de Julio de 1S7G anos. 

ADVENIMIENTO DEL ESPÍRITU. 

I. 
Próximos ya los tiempos anunciados, • 

Los pueblos orientales corrompidos. 
De apetitos livianos devorados, 
Cayeron en el fango envilecidos. 
Sus hijos, en los vicios engendrados, 
Esclavos del amor de los sentidos, 
Pidiendo aire á Moab, savia á Sodoma, 
Dieron al Latió ser y vida á Eoma. 

,11. . • 

Engendro impuro de la vil Laurencia, 
Hija del crimen, en su ser traía 
Mezcla de cieno y celestial esencia, , 
Sombra de noche y claridad de día. 
Nació, creció ! sin duda en su conciencia 
Sintió la Ley que obedecer debia. 
Pues al clavar la vista en el vacío. 
Miró al mundo y gritó :—« ¡ Tú serás mío !» 

I IL 

Y suyo fué : gigante omnipotente 
Salvando el monte, el valle y la llanura, 
Llevó la asolación de gente en gente. 
Como rayo bajado de la altura. 
De Sur á Setentrion, de Ocaso á Oriente ,, 
Tembló el orbe de espanto y de pavura, •. 
Y Emperatriz del mundo alzó su solio 
En la cima inmortal del Capitolio. 

IV. 

Y al derramar el sol una mañana 
Su luz fulgente en la encumbrada loma. 
Con voz altisonante y soberana 
Dijo un ángel de Dios: «Ya impera Roma: 
Su ser encierra la unidad humana, 
ILedencion de Babel es su idioma; 
Escucha, ¡oh tierra! con amor profundo, 
Que en él va á hablarte el que redima al mundo.« 

V. 

Y al eco vago de la voz extraña. 
Que fué vibrando por el viento herida. 
Del ancho mundo retembló la entraña 
Como cuerda de un arpa estremecida. 
Del egregio palacio á la cabana 
Fué la ansiedad resorte de la vida, 
Y el orbe entero, de terror transido. 
Miró á los aires y aplicó el oído. ' . ' 

VI. 

Mas ¡ ah! que en vano en su ansiedad impía 
Siguió las ondas que trazaba el viento; 
Nadie en los aires descubrir podia 
La ignota causa de tan hondo acento. 
«}, Quién viene á hablar ?», el mundo se decía 
Abismado en mortal recogimiento; 
Y helado, hasta en la sangre de sus venas. 
Mudo de espanto, ni alentaba apenas. 

VIL 

Y ¡ oh prodigio sin par! Todo anunciaba 
La aparición real de un nuevo dia; 

Algo en el cielo inmenso palpitaba 
Que en los antros del globo se sentía: 
Algo del mundo el corazón llenaba. 
Algo el mundo esperaba y presentía, 
Pues con viva inquietud constantemente 
Contemplaba las cimas del Oriente. 

V I I I . 

i Soberana región ! ¡ Soberbia cumbre 
Sobre la cual en pabellones flota 
La roja luz del sol! Su viva lumbre 
Se extiende por el mundo: de allí brota 
La claridad que en lenta pesadumbre 
Dios vierte en su creación, gota tras gota, 
Y cuya pura esencia difundida 
Da al mundo nuevo ser y eterna vida. 

IX . 
Soberana región, que muda advierte 

Que allí tuvo principio toda esencia; 
De allí brotó la aui'ora de lo inerte. 
De allí brotó la humana inteligencia. 
De allí brotó la aurora de la muerte. 
Que es aurora también de otra existencia : 
¿Cómo allí no mirar, si á toda hora 
Puerta ha sido el Oriente de una aurora ? 

X. 
Por eso el mundo con atentos ojos 

Miró ni Oriente en instintivo alarde. 
Temiendo hallarse con el Dios de enojos 
Que imbécil forja el corazón cobarde. 
Mas vano afán, que entro colores rojos 
Columpiado en un rayo de la tarde. 
Un ángel puro, en invisible vuelo. 
Mensajero de Dios, bajó del cielo. 

XI . 
Y suspiro de amor, rayo de grana, 

Ultimo aliento de la luz del dia. 
Traspasando el dintel de una ventana. 
Tras de la cual una mujer hubia, 
Cual eco de una música lejana 
Que descender del cielo parecía. 
Esto el ángel de Dios, con dulce acento 
Dijo, llenando de perfume el viento: 

X I I . 
«Salve, María, manantial sereno 

De amor y castidad; ¡ nada te asombre! 
El Hijo del Señor, de virtud lleno. 
Va á descender y á redimir al hombre: 
Su esencia pura encarnará en tu seno ; 
Bendito desde hoy será tu nombre. 
Faro del mundo, encanto de la gloria, 
]ja historia de Jesús será tu historia.» 

X I I I . 

Dijo, y callado de estupor el viento. 
En dulce calma replegó sus plumas: 
Habló aquella mujer, y el firmamento 
Tembló de gozo y separó las brumas. 
A la voz del pudor, el mar violento 
Agitó sordamente sus espumas 
Al oiría exclamar con dulce anhelo: 
«¡ La esclava soy del Hacedor del cielo ! » 

XIV. 
Y en ese instante que la sombra llena, 

Cuando recoge el sol su lumbre pura. 
Subió en silencio á la región serena 
Envuelto el ángel en la niebla oscura, 
La casta luna con su luz amena 
Arreboló su blanca vestidura, 
Y la noche en su seno más profundo 
Guardó el secreto que buscaba el mundo. 5 

XV. 
Y desde aquel instante desplegada 

La escala de Jacob, quedó tendida 
Por la serena atmósfera azulada 
Donde palpita sin cesar la vida. 
Desde entonces en mística oleada 
Fué la región etérea removida, 
Y en átomos de luz, seres del cielo 
I'ueron bajando, de la gloria al suelo. 

XVI. 
Y al percibir la vibración sonora 

Que por el ancho espacio se extendía. 
Un ser cogido á un rayo de la aurora 
Que á la tierra anunciaba un nuevo dia. 
Dijo mudo á otro ser : « Llegó la hora 
De hallar la redención, Cristo nos guia, 
Comparte su dolor y su trabajo ; 
Muy alto subirás, si caes muy bajo.» 

XVI I . 
Y á este suspiro que llenó el vacio. 

Desde el alto Qrion bajó rodando 

Un alma, cual la gota de rocío 
Que cae y oscila sobre el césped blando. 
Otra bajó á la par al mundo impío, 
Y ambas la eterna redención buscaiido. 
Se lanzaron en raudo toi'bellino 
Por la huella de Aquel que abrió el camino. 

XVI IL 

La tierra muda, al percibir su huella, 
Pomjiosa y rica se cubrió de flores: 
Por el Oriente apareció una estrella 
Nunca vista de sabios ni pastores: 
Con esa angustia que la duda sella 
Sintió el mundo tremendos trasudores, 
Y en la región del viento, un alarido 
Dijo : «i Hossanua al Señor! Cristo ha nacido.» 

XIX. 
¡ Ah ! seis lustros después, en la Judea, 

Profeta de dolor, sólo y errante, 
Mensajero de paz, sol de una idea. 
Apareció Jesús : su voz tonante 
Tilenó la inmensidad, la luz febea 
Se eclipsó ante la hiz de su semblante, 
Y hasta la tierra por su planta herida 
Se sintió de placer estremecida. 

XX. 
Al cielo siempre las abiertas manos 

Alzaba triste y protección pedia : 
Esperanza sin fin de los ancianos. 
Era para los niños alegría : 
Los hombre5 eran en su amor hermanos. 
Hijos del Padre engendrador del dia. 
Que en los altos abismos celestiales 
Forja las almas y las hace iguales. 

XXI . 
¿ Quién era aquel en cuyo humilde traje 

Quebraba el sol su inextinguible lumbre ? 
rt Por qué á su paso en tímido oleaje 
Se apiñaba la ansiosa muchedumbre ? 
¿ Por qué el pueblo le daba vasallaje. 
Ya que hablase en el llano ó en la cumbre ? 
;, Qué miel hiblea de su voz salía. 
Que tras sí se llevaba al que le oia ? 

XXI I . 
; Quién era !— ¡ Oid qué habló!— Sabed que dijo : 

«No soy do aquí: mi patria está en el cielo : 
Del Padre que en él mora soy el Hijo, 
Yo soy el que quebranta todo duelo; 
Soy el remedio del dolor prolijo ; 
Venid á mí los que busquéis consuelo; , 
Sustancia y forma de la eterna idea, • 
Yo soy la luz del que en mi Padre crea. » 

XXI I I . 
«Venid á mi los que sentís torturas. 

Sujetos á la ley de este hemisferio : 
Moradas tiene el Padre en las alturas 
Que unidas forman el celeste imperio. 
A ellas irán un día las criaturas 
Que envueltas en las sombras del misterio, 
liibres por mí de la materia inerte, 
Sabrán que es vida lo que llaman muerte.» 

XXIV. - , -

« Quien no sufra con calma su destino, ' : 
Quien no redima su pasada historia, ; 
Esclavo siempre de su duro sino, 
Volverá á renacer entre la escoria; 
Sufrir, orar, creer; por tal camino • [ -
Se eleva el ser á la celeste gloria; \ 
Mas quien, rebelde á Dios, su ley taladre. 
No verá nunca el reino de mi Padre.» 

XXV. 

¿ Qué más dijo ? Leed: las Escrituras 
De sus santas promesas están llenas; 
Por ellas adornaron sus cinturas 
Las hijas de Sion con azucenas ; 
Por ellas del Jordán las aguas puras 
Limpiaron á las torpes Magdalenas, . ' •' 
Y por ellas también en vivo anhelo 
El alma humana se elevó hasta el cielo. 

XXVI. 
¿ Qué más ? ¿ qué más ? Un dia su destino 

Le llevó por un campo silencioso, 
Y al pasar por el borde del camino. 
Nuevo y podrido Job, halló á un leproso: 
Ante su aspecto gi-ave y peregrino, 
i Sálvame! le gritó el enfermo ansioso, 
Y parado Jesús, le dijo en calma: 
¡Limpio quede tu cuerpo y limpia el alma! 

XXVI I . 

Más tarde una mujer, con la amargura 
Que eterna engendra el virus del pecado. 
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La franja de su pobre vestidura 
Tocó á Jesús cuando pasó á su lado: 
Sintió el Hijo de Dios la esencia pura 
De aquel acto de fe mudo y callado, 
Y con sonrisa que envidiara el alba. 
Mirando á la mujer, dijo a Sé salvaT). 

XXVI I I . 
T hay quien afirma que al romper la muerto 

Los hilos de estas pobres existencias, 
De la cárcel impura de lo inerte 
Brotaron impalpables dos esencias; 
Impulsólas al cielo un viento fuerte, 
Y bañadas en claras trasparencias. 
En un abrazo estrecho se reunieron 
Y en las brumas eternas se perdieron. 

XXIX. 

¿ Quiénes fueron en vida ? — i Quién lo sabe! 
¿ Tornaron á vivir ? Dadlo por cierto, 
Que de misterio tal tiene la clave 
El que á Lázaro vio cadáver yerto : 
Todo es posible en él, todo en él cabe. 
¿No devolvió la vida al cuerpo muerto ? 
Pues ¿ quién niega con alma descreida 
Que detras de la muerte está la vida ? 

ANTONIO HURTADO. 
Jlaavid, 3 de Abril de 1870. 

LA MÚSICA. 

ALEMANA. 

Es el rumor de hirviente catarata 
Que en los abismos sus cristales quiebra; 
Del lúgubre cañón el estampido ; 
El sublime fragor de la tormenta; 
El colérico grito de los mares 
« Cansados de luchar con sus cadenas )>; 
El acerado choque de las armas ; 
Del bélico clarin la voz guerrera; 
El gigante concierto de los mundos; 
El hón valiente de la trompa épica, 
Y el ritmo eterno, armónico y grandioso 
De la máquina inmensa de la tierra. 

Es el rumor del beso apasionado ; 
Del aura los dulcísimos poemas; 
Las notas que del lago se levantan 
En las noches azules y serenas ; 
La canción de los silfos á las flores; 
De las arpas de oro las cadencias; 
El i ay ! desgarrador del moribundo; 
El canto seductor de las sirenas; 
El suspiro amoroso de las vírgenes ; 
De las aves canoras las endechas, 
Y las mil armonías de los bosques 
Que los espacios infinitos pueblan. 

FRANCESA. 

Es el rumor ardiente de la orgía; 
La barcarola rítmica y ligera 
Que las náyades cantan recostadas 
En sus esquifes de coral y perlas; 
El canto del amor y los placeres; 
El crujido del raso y de la seda ; 
El allegro monótono que entona 
La bola de marfil en la ruleta ; 
Las sonoras y alegres carcajadas 
De Paul de líock ; la voz de las grisetas; 
Las famosas canciones de Beránger, 
Y el choque de las copas de Bohemia. 

MANUEL EEINA. 
Puente Genll, Julio de 1876. 

EL SAN ANTONIO DE MURILLO DESPUÉS DE RESTAURADO. 

( Conclusión.) 

Y no lejos de unas y otras descúbrese al Santo, don­
de ya no hay líneas rectas, donde desaparecen las su­
perficies planas, para ser reemplazadas por graciosas 
ondulaciones, prominencias y concavidades. Hay que 
decirlo otra vez, todo esto concurre al embellecimiento 
excepcional del asunto ; todo hace que el cuadro—en la 
parte realista—entrañe la difícil facilidad de lo natural­
mente bello y sublime. San Anionin no es un mito, es 
una criatura viviente que siente y piensa; es un hom­
bre que abandona las veredas del mundo para encer­
rarse en las estrechuras del claustro. Mas entre los re­
cios muros del Cenobio halló modo de abrirse paso ha­
cia lo alto, y así su vida ganaba en elevación todo lo 
que en extensión perdía. 

Es el monje vivo representante de la raza andaluza. 
Su complexión física no permite otro juicio. Naturale­

za robusta, sana, equilibrada en todas sus fuerzas y 
proporciones, el cuerpo del Santo, aun envuelto en los 
anchos pliegues del burdo sayal, descúbrenos su belle­
za, i Cuánta esbeltez en los miembros ! ¡ Qué equilibrio 
tan natural entre el tronco y las extremidades! Nunca 
se arrodilló el hombre—en el lienzo—con mayor natu­
ralidad ; nunca las manos con los brazos levantados á la 
altura más conveniente respondieron tanto con su mu­
da elocuencia á los esfuerzos del pensamiento, nunca el 
rostro pintó mejor la beatifica y serena alegría que 
inuudára el alma. Y como ejecución y conocimiento de 
la realidad, el sayal es un portento y el pié izquierdo, 
único descubierto, con las manos suavemente abiertas 
como para recibir el cuerpo del Dios-Niño, una mara­
villa. 

Y justo es fijarse en la manera como Murillo ilu­
minó la figura. Recibe la parte inferior el rayo que 
penetra por la puerta y que la traspasa un poderoso 
relieve; la cara con la cabeza, los hombros y los brazos, 
alcanzan algo del resplandor que irradia de la gloria. 
¿ No es esto por extremo ingenioso ? ; No nos dice el 
puntual estudio que hizo el maestro de la composición? 
¿ Puede creerse efecto puro de la casual disposición de 
las partes figuradas el que la luz divina baje á modelar 
y esclarecer el rostro del bienaventurado ? ¿ No puede 
creerse que con estos primeros toques y efectos, dies­
tramente repartidos, comienza Murillo al igar lo real 
con lo ideal, el cuerpo tangible con la impalpable 
fantasía ? 

De cualquiera manera que sea, lo cierto es que sin 
palparse, sin que haya medio de seguir sus rayos sobre 
la superficie del lienzo, se reconoce la influencia de la 
luz que envuelve el cuerpo del Dios-Niño sobre la más 
noble parte del cuerpo humano. Ligerísimos perfiles, 
aéreos toques, tan sutiles que apenas si se distinguen, 
flotan á cierta distancia entre la cabeza del Santo y el 
comienzo de la gloria. Tan delicadamente está pintada 
esta parte del lienzo, que sólo á muy buena luz puede 
gozarse. Y es un prodigio de habilidad é inteligencia. 
A través del ligerísimo velo con que parecen interrum­
pir la visión del espacio, distingüese éste, más ó menos 
lejano, pareciendo como si aquellos tenues vaporcillos 
que flotan en una atmósfera que se ¡jalpa con la sen­
sación objetiva, fueran á modo de frágil cristal que no 
logran encubrir los objetos. 

Repetimos que sin ser el verdadero comienzo de la 
gloria, la anuncian y la preparan ; son aquellas nube-
cillas el testimonio más elocuente del profundo estudio 
que Murillo había hecho del asunto. Trazada la parte 
real ó natural en lo inferior, con cuanto debía trasjía-
sarle condiciones ¡propias, pasa el artista á la región 
del sentimiento que lo místico domina. No es de creer 
que Murillo sujetara á un raciocinio filosófico la pre­
paración de esta segunda j)arte : en él obraba la intui­
ción lo que al puro pensamiento, deducido de prejui­
cios metafísicos, correspondía. Pero es indudable que 
Murillo procuró llevar su fantasía á aquel estado psi­
cológico que suponía real en el Santo cuando se reali­
zaba la visión; es más que probable que, reconcentrán­
dose en sí mismo, dando libertad á las antes modera­
das facultades imaginativas, quiso sentir algo semejan­
te á lo que en su concepto debió sentir el monje cuan­
do el fenómeno del arrobamiento le dominaba. 

No de otro modo podía concebir Murillo la visión 
beatífica con los particulares rasgos que en su cuadro 
la determinan. El idealismo aparece en ella podero­
samente retratado, pero no consiste sólo en el asunto, 
sí también en la manera de traducirlo. Entiende el 
pintor que ha de figurar lo sobrenatural, lo que cae 
del lado externo de la experiencia sensual, lo que ni 
aun á la razón común se ofrece : la visión directa de 
lo divino es patrimonio de ciertas naturalezas privile­
giadas por la gracia, y de determinadas condiciones. 
Así por lo menos lo siente la piedad, asi debió pensar­
lo Murillo. Podría el incrédulo referir el hecho á parti­
culares estados de la inteligencia, distantes de lo nor­
mal ; para el pintor cristiano, la aparición era un tes­
timonio más de la divina omnipotencia. 

Inspirándose Murillo en tales ideas , empujado por 
el fervor común, asistido por la natural energía de 
sus facultades y por lo delicado de su sensibihdad, 
concibe, represéntase el hecho que la leyenda pia­
dosa acredita, ofreciéndolo como contraste de lo real, 
aunque sin contradecir en todo la influencia del me­
dio donde vive, sin negar toda representación al com­
plexo valor de las circunstancias locales. En el cen­

tro de una gloria que limitan ángeles y querubines 
destácase la figura del Dios-Niño, que, reposada, suave 
y con gracioso movimiento desciende hasta el Santo. 
Y en la disposición de su cuerpo, en la inclinación de 
su cabeza, en el modo como fueron movidos los brazos, 
con las delicadas manos, y hasta en la expresión sere­
na y apropiada del rostro, sobre resaltar la unidad de 
los efectos expresivos, descúbrese el talento con que el 
artista ha procurado justificar la actitud del Santo. 

Diríase que una voz de lo alto dice á éste que se pre­
pare para recibir en sus manos el objeto de su purísimo 
y ardiente afecto; diríase que entre San Antonio y 
Jesús existe una comunicación ideal que estrecha­
mente los relaciona, y es tan elocuente la organiza­
ción del simulacro, se halla la figura del Niño mo­
vida con tal acierco, que la ilusión del lado del espec­
tador es completa. Sí la visión hubo de realizarse, de­
bió pensar Murillo, no pudo ser de otro modo discur­
riendo racionalmente. 

Angeles y querubines acompañan, como sabemos, al 
Niño-Dios. Las criaturas celestiales están distribuidas 
en los límites visibles de la gloria, con el mayor tino. 
Unos aparecen en actitud orante, otros se limitan 
á seguir el vuelo de la figura principal, y no falta al­
guno que en la parte baja, y con admirable eficacia, 
por lo oportuna, muestra el lugar donde el Santo espe­
ra la satisfacción de sus más ardientes votos. Pero lla­
namente se concibe que semejante figura fué ideada con 
fines puramente estéticos, como lo fueron los querubes 
que cierran la región superior del espacio luminoso. 
Jesús y San Antonio se han visto desde antes que la 
representación del primero entre en los límites de la 
celda, porque los brazos del último están diciendo que 
á su colocación apropiada ha precedido un momento en 
que el Santo se ha penetrado de que bajaba hacia él su 
Redentor. 

V. 
Cuantos deseen saber de un modo satisfactorio có­

mo dibujaba Murillo, que acudan á recrearse en el San 
Antonio. En esta pintura el dibujo es magistral. No es 
el dibujo insuperable de Rafael, ni el seco y convencio­
nal— en parte — de la escuela neo-cristiana que Ower-
veck personificara. Murillo dibuja como un maestro, pe­
ro no se olvida de lo que es la línea en la naturaleza. 
Siempre en lo real hay cierta indeterminación en los 
contornos, que ha de tener presente el artista que en lo 
real se inspire. Murillo ha trazado el San Antonio, el 
Dios-Niño y los cuerpos de querubines y ángeles, do­
minando todas las dificultades de la línea. Graciosas cur­
vas, ondulantes rasgos, dehcadas inflexiones, forman 
una suerte de tejido en que se contiene el vaporoso y 
brillante espacio destinado á hacer resaltar el cuerpe-
cito de Jesús. 

Y al lado del dibujo sentido y correcto, fija la aten­
ción el modelado. Nada tan suave como las figuritas 
de algunos ángeles, nada tan discretamente acusado 
como el relieve del cuerpo del Santo, bajo la vestimen­
ta tosca que le cubre. Es tal el eífecto que en nuestros 
ojos produce el bulto del bienaventurado, que no pare­
ce sino que se destaca de la superficie pictórica para ad­
quirir la condición de una escultura. Entre los ángeles 
y querubines hay tipos modelados con gracia inimita­
ble. Murillo siguió los dictados de la naturaleza meri­
dional, y vio aquellos niños en la tierra antes de su­
blimarlos al empíreo. 

El color es otra maravilla. Hé aquí uno de los gi-an-
des triunfos del artista restaurador. Reponer las cosas 
en su primitivo estado, ó lo que es lo mismo, devolver 
al henzo su vigor, su energía, y con lo uno y otro el 
jugo, la trasparencia, la diafanidad de las luces, la ar­
monía en las entonaciones, el efecto atenuante délas 
medias tintas y de las veladuras naturales. El tiempo 
y la restauración de 1881 habían esparcido un velo de 
polvo, barniz y manchas sobre el cuadro. Martínez Cu-
bell ha rasgado ese velo, lo ha destruido, y donde halló 
que la torpeza habia arrebatado lo original; sobrio y 
amoroso, ha acudido á reponerlo. Ahora es cuando po­
demos decir que Murillo es el primer colorista de la es­
cuela andaluza; ahora es cuando hay derecho á llamar 
mágica su paleta. 

Murillo recorre toda la gamma del color, utíHza to­
dos los tonos, y armonizándolos logra producir en el 
ojo del espectador una sensación única y sintética, 
que se traduce en el ánimo por un pensamiento de com­
placencia. Telas, carnes, muros, flores, nubes, luz, es­
pacio, todo tiene su color propio, todo responde á un 
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vivo deseo de contrahacer 
la realidad. Y se advierte 
tan apacible concierto en 
el conjunto que, en ver­
dad, todo parece dispuesto 
para que las impresiones 
iiáicaslleven el ánimo rea­
cio á fip-urarse la morali­
dad del lienzo como la sos­
tuvo el sentimiento piado­
so y la devoción. 

Justa es la perspectiva 
linea!; k aérea un poi ten­
tó (1). Ilealniente se toca, 
se ve, se siente el aire (]ne 
llena la estancia, que cir­
cunscribe lüs cuerpos, que 
atenúa los lejos, que mar­
ca, á su modo, las distan­
cias. En esta parte Murillo 
hubo de hacer un estudio 
muy eficaz de la naturale­
za, pues en su cuadro ob­
tiene resultados que el so­
lo tecnicismo no habría 
nunca de iDroducir. Y de-
mas de esto es visible que 
utilizó el ambiente como 
nuevo elemento de colora­
ción, figurándolo median­
te recursos hábiles que tes­
tifican su ingenio, puesto 
que no aparecen ni rebuscados, ni artificiosos, ni mu­
cho menos violentos. La sencillez es el gran resorte 
que nos atrae, sobre todo, en el San. Anloiiio. ¿Fue-
de darse nada tan sencillo como la decoración de la 
estancia, algo más común que la mesa y los olijetos 

(1) Mi muy csümailo amigo D. Claudio Bouteloii, jiei-íona 
doctísima, antiguo |irofcsor do hi.-loriay teoría d(; las Bellas 
Artes—en la suprimida escuela de Sevilla — y cuyos altos co­
nocimientos doccntfs se uiilizarian por los gobiernos en 
cualquiera oiro j^ais (]ue no fuera Espaiín, donde el mérito 
positivo no suele hacerse lugar, llama á la perspectiva aérea 
perspectiva estética. No le taita razón para este cambio. Véase 
su notable estudio sobre este mismo tema. 

LAÍS P A L M A S (GUAN C A N A I Í I A ) . — E X T E R I O R D E L TEATRO DE T IRSO D E MOLINA 

en ella depositados? ¿Puede descubrirse en la actitud 
del Santo algo teatral ó artificioso ? Y fijándonos en los 
ángeles y querubines, ¿no resalta al verlos distribuidos 
sin acompasado concierto, en grupos divergentes, que 
no obstante se armonizan y relacionan abarcando sinté­
ticamente el conjunto ? Y si luego consideramos el jue­
go de sombras y luces, ¿cuan grande no será nuestra 
admiración si comprendemos el secreto con que Murillo 
distribuyó sus efectos y los hizo patentes donde le con­
venia, para obtener el simulacro más exacto de la rea­
lidad? • , . 

YL 

Si ahora se trae á la me­
moria lo que el cuadro era 
de hecho antes de ser lim­
piado y restaurado, lia de 
comprenderse el inmenso 
servicio que al arte han 
prestado la Comisión aca­
démica y el restaurador 
inteligente á quien se con­
fió el delicado cometido de 
asegurar la existencia del 
lienzo, de suprimir las in­
jurias que le habian sido 
inferidas, y ya en esta em­
presa, de devolverle todas 
las ventajas con que hubo 
de concluirlo el gran pin­
tor de Andalucía. 

Y para que todos fue­
ran y sean jílácemes en 
esta ocasión , puede decir­
se que el alentado cometi­
do con el San Antonio ha 
producido, no sólo el que 
rescatemos una obra im­
portantísima de la sombra 
en que yacia, sí también 
que se enriquezca el catá­
logo de las de Murillo con 
otra excelente. Una vez 
descendido el lienzo que 

ocupaba la parte alta del retablo, vióse que era una pin­
tura selecta, donde Murillo se ofrecía bajo distinto as­
pecto del que presentaba el San Anlonio. Procedióse á 
limpiíu' el lienzo ; Martínez Cubells lo restauró con la 
misma delicadeza y sobriedad, con el mismo amor que 
habia puesto al reponer la tela principal, y ésta es la 
hora en que los inteligentes consideran el BauUsmo de 
Orinlo como un nuevo y espléndido testimonio de los 
talentos muríllescos. 

Prescindiendo de examinar esta pintura—por no alar­
gar demasiado este artículo, — resumiremos nuestras 

ISLAS CANAEIAS.—MUELLE DEL PUERTO DE SANTA CRUZ DE TENERIFE. 
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ideas diciendo que con la restanraoion iiii^cligonte del 
San Antonio, la Academia do San Fernando y el pri­
mer restaurador de nuestro Museo Nacional de Bellas 
Artes lian añadido un nuevo florón á la corona de in­
mortal renombre que cenia la frente del modestísimo 
pintor de las Concepciones j de los niños inmaculados. 
Grande y sólidameme asentada era la fama de Murillo, 
pero esta gloria ha de crecer ahora sin medida, porque 
el San Antonio es una obra donde se han acumulado las 
mayores dificultades del arte para vencerlas gallarda­
mente. Como pensamiento, composición y hechura, el 
San Antonio será en adelante lo que en la fraseología 
artística se designa con la frase gráfica de un capo d' 
opera, y en ella, si mucho ha de descubrir la crítica, no 
poco aprenderán los artistas estudiosos y entusiastas de 
los sublimes arrebatos del genio. 

Séanos permitido, al concluir, recordar el ínteres ex­
cepcional con que el pueblo sevillano siguió los trabajos 
(pie debían devolverle su presea, y también el hecho de 
haberse el Cabildo eclesiástico convertido en intLuprete 
legítimo de los votos generales, premiando al hábil 
restaurador — estimable representante de la falange 
artística contemporánea que levanta las glorias espa­
ñolas á envidiable altura—con una medalla de oro y 
con el documento, en pergamino, que en seguida re­
producimos, como una pieza histórica que leerán con 
ínteres y curiosidad las futuras generaciones. Dice asi: 

«El Cabildo de la Santa Metropolitana y Patriarcal 
Iglesia de Sevilla, que ha presenciado con admiración 
y júbilo de su alma la destreza, ingenio y perfección 
con que el joven Sr. D. Salvador Martínez y Cnbells, 
]jrimer Eestaurador del Museo Nacional de Pinturas, 
ha reparado el célebre lienzo de La Vision de San An-
ionio de Padiia, de Bartolomé Esteban Murillo, muti­
lado Y robado sacrilegamente de la capilla Baptisterio 
de dicha Santa Iglesia, en el día 4 de Noviembre de 
1874 ; no pudiendo menos de reconocer que el expre­
sado ya famoso Eestaurador acaba de inmortalizar su 
nombre, uniéndolo con tanta justicia á la vida del 
cuadro del Apeles Sevillano, quiere también perpetuar 
la memoria de su gratitud sin límites y de su afecto 
cordíalísimo al joven artista, expidiendo en su obse­
quio, como lo hace por unánime acuerdo capitular del 
dia 1." de Octubre de 1875, el presente espontáneo 
testimonio que en unión de la medalla de oro con­
memorativa que se le dedica con el blasón de esta 
Santa Iglesia, mostrará con gloria, en cuanto está de 
su parte, á los presentes y venideros, el relevante 
mérito artístico del Sr. Martínez y Cubells, y el noble 
reconocimiento de este Metropolitano Cabildo. Sevilla, 
13 de Octubre de ]875.—Crislúhal Ruiz Canela, Dean. 
— Dr. D. Antonio Rodríguez y Montero, Canónigo ma­
gistral. Secretario.» 

También el Municipio sevillano ha i}remiado los mé­
ritos del artista Sr. Martínez Cubells declarándole hijo 
adoptivo de Sevilla, y ofreciéndole un magnífico cro­
nómetro fabricado expresamente para tal fin por el co­
nocido relojero español Losada, domiciUado en Londres. 
l ié aquí los documentos que á estos hechos se refieren: 

«Señor D. Salvador Martínez Cubells. — Sevilla, 17 
de Marzo de 1870.—En nombre del Excmo. Ayunta­
miento de esta ciudad, que ha visto con admiración, 
así como sus hijos, la manera con que ha sabido V. in­
terpretar la sublime inspiración del inmortal pintor Bar­
tolomé Esteban Murillo, al proceder á la restauración 
de la más preciada de sus obras, el San Antonio de la 
Santa y Metropolitana Iglesia de Sevilla, tengo la sa­
tisfacción de remitirle, por conducto de los señores 
concejales que pa^an á Madrid para telicitar á S. M. el 
Eey, el certificado en que aparece el acuerdo capitular 
declarando á V. hijo adoptivo do esta, nobilísima po­
blación, y el reloj y la cadena que su Municipio leotre-
ce en prueba de su profundo reconocimiento por el ser­
vicio que ha prestado devolviendo á esta capital su obra 
de arte más querida.—Euego á V., en nombre del Ayun­
tamiento y en el mió propio, se digne de aceptar tan 
pequeño como merecido obsequio, y las seguridades de 
su más afectuosa consideración y distinguido aprecio.— 
Dios, etc.—José 31. de Ibarra.i) 

La certificación á que se alude en la anterior carta 
dice así : 

« Don Eafael Salvatella y Eodriguez, Secretario del 
Excmo. Ayuntamieuto de esta ciudad.— Certifico: qne 
en el acta de la sesión celebrada por el Ayuntamiento 
en 16 de Octubre de 1875 se encuentra, entre otros, el 
acuerdo siguiente : — Aceptándose lo propuesto por el 
» Sr. Euiz Bustíllos en moción presentada al Cabildo en 
»sesión de 25 de Setiembre último, el Ayuntamiento, 
«deseoso de otorgar á D. Salvador Martínez Cubells una 
» señalada muestra del mucho a])recio con que ha visto 
»la terminación de su delicada obra en la restauración 
»del magnífico henzo do Murillo, qne representa á San 
» Antonio, bárbaramente arrancado de su capilla en la 

ji Iglesia Catedral, acordó declarar á D. Salvador Marti-
jjnez Cubells hijo adoptivo de esta ciudad, teniendo para 
«ello presente que su nombre ha quedado unido al del 
«inmortal Murillo en el cuadro que ha sabido conservar 
))Como salió de las manos de tan insigne pintor, para que 
»sea testimonio permanente del esplendor de las artes 
»de esta ciudad.})—Así resulta del acta á que me re­
fiero, y para entregar á D. Salvador Martínez Cubells, 
expido la presente en Sevilla á 17 de Marzo de 187(i. 
—Rafael Salvatella.-» 

FüANCISCO M. TCBINO. 

LAS BELLAS ARTES (i>. 

La obra que con el título que antecede, y escrita por 
el distinguido literato D. José de Manjarrés, acaba de 
publicar en Barcelona la casa editorial de los señores 
D. Juan y D. Antonio Bastinos fBoquería, 47, y San 
Honorato, o), comprende la historia de la Arquitectura, 
la Escultura y la Pintura. 

No lleva, al parecer, la pretensión de ofrecer nuevos 
datos á las personas iniciadas en cada una de dichas 
tres artes respecto de aquella materia en que debe su­
ponérseles impuestas; no hace más sino brindar á tedas 
las clases de la sociedad con horas de grato solaz, dando 
á conocer distintas manifestaciones del arte. Sin em­
bargo, esta obra hace mucho en favor del arte plástico, 
porque hasta vulgariza el conocimiento de su historia, 
sistematizando el estudio de ésta de una manera que, 
a la persona menos impuesta en la materia, y con me­
nos erudición preparada, puede alcanzársele el orden 
por el cual los distintos estilos han aparecido en el des­
arrollo de los tiempos, y en las distintas civilizaciones 
de las sociedades que en la tierra se han constituido, y 
que el empuje de los descubrimientos y la fuerza de 
los sucesos puede un dia uniformar, siguiendo una mis­
ma marcha por un solo camino, para los fines á que 
la humanidad está destinada por los altos designios del 
Creador. 

Los artículos preliminares de la obra manifiestan evi­
dentemente lo que acaba de decirse, yaque tratan ma­
terias que deben suponerse conocidas de los que culti­
van el arte. Eu ellos se da una noción sucinta, pero 
suficiente, de la naturaleza de éste, considerado en su 
generalidad; se anuncia cuál es su objeto ; se da razón 
de los distintos géneros en que cada una de las artes 
plásticas puede ejercitarse ; se encarece la utilidad del 
arte y del conocimiento de la arqueología artística; y 
se presenta, por último, el plan que en la historia de 
dichas tres artes, la Arquitectura, la Escultura y la 
Pintura, se ha creído conveniente seguir. Al dar una 
noción de la naturaleza del arte, se índica el lazo que 
une cutre sí á las varias formas que aquél reviste; 
desvanecen se las falsas opiniones que de él se tienen; 
se manifiesta cuanto lo útil y lo agradalle procede de 
su objeto, la belleza, aunque sin constituirla; se acla­
ra la confusión que existe entre lo ideal y lo fantásUco, 
lo sobrenatural y lo quimérico,- explícase cuál es lo que 
debe entenderse por idealización, y se ataca el equivo­
cado concepto de que lo ideal sea opuesto « lo real, fi­
jándose el verdadero sentido de los principios que pue­
den presidir en el cultivo del arte, ó sóbrelos cuales el 
arte puede girar, el materialista (clásico) y el espiri­
tualista (romántico), y luego el autor eleva á la catego­
ría de dogma la proposición de que la naturalidad, esa 
verdad que tiene la naturaleza, no es, ni puede ser ex­
presada por el arte tal cual ésta la presenta, deduciendo 
de aquí que el arte puede colocarse al lado de la reli­
gión y de la filosofía para contribuir al mejoramiento 
de la sociedad y de los sentimientos de cada uno de 
sus individuos, y en una palabra, para marcar los pa­
sos que la civilización debe dar hacia la perfección. 

Muy oportunamente se indican allí los distintos gé­
neros en que cada una de las formas en que el arte plás­
tico de imitación puede ejercitarse, porque sin este co­
nocimiento no seria fácil comprender los medios de 
que este arte se ha valido para alcanzar su objeto c i 
el desarrollo de los tiempos ; pero al hacer semejante 
indicación, ni se marca la mayor ó menor consideración 
que cada uno de tales géneros merece por la importan­
cia ó trascendencia que sus resultados tienen, ni se 
encarece el cultivo preferente de ninguno de ellos, sin 
duda porque en el mundo del arte todo empeño es 
fuerza y violencia, y donde éstas imperan, el genio 
se apoca, la inspiración se apaga, y el arte acaba por 
aniquilarse, y al poner de manifiesto la utilidad del 
conocimiento de la arqueología artística, no se limita 
el autor á patentizar y probar lo que cualquiera puede 
conocer, toda vez que el arte es de todos y para todos, 
sino que pone al alcance de los que no cultivan el arte, 
aunque sienten la belleza, los principios fundamentales 
sobre conservación, reparación y restauración de monu­
mentos ]ilásticos, siquiera ptira que sepan formar un 

(1) Historia ili: la ArqidteeUira, la. E.teidfíira y la Pintura, 
por D. José de Maiijarrús, catedrático en la Escuela de Bellas 
Artes de Barcelona. 

criterio acerca de lo que en cada una de tales operacio­
nes conviene. 

Porque no siempre es el profesor quien puede dar 
más razonable dictamen acerca del particular, ya que 
lo nuevo es muchas veces enemigo irreconciliable de 
lo antiguo, y ya que el amor propio del genio suele 
sobreponerse en ocasiones al respeto que los recuerdos 
merecen. 

¡Cuántas reparaciones se han hecho en monumentos, 
que han cambiado el aspecto de ellos! ¡ Cuántas res­
tauraciones han alterado el espíritu de una obra de 
arte de otros tiempos! ¡ Cuántos edificios monumenta­
les han caído bajo la piqueta de los innovadores, no 
habiendo sido éstos sino ciegos instrumentos de los 
constructores, á quienes la torpeza del amor propio 
obligó á no someter lo que se iba á hacer á lo que ya 
existía! 

Las necesidades nuevas han tenido, es verdad, nue­
vas exigencias; pero no hemos visto que ni en la ma­
yor extensión qne ha debido darse á edificios monu­
mentales de otros tiempos ó á ijoblaciones enteras, ha­
yan sido respetadas las obrasde nuestros mayores, como 
era justo, si no por lo que eran y por lo que represen­
taban como comprobantes de la Historia, á lo menos 
por su antigüedad veneranda; y quien no respeta este 
título cae en el estado del salvaje que da la muerte á 
su padre sólo porque éste ha alcanzado una edad de­
crépita. 

Al examinar el contesto de la obra, llama desde luego 
la atención la sencillez del sistema que el autor ha se­
guido, reseñando sin digresiones ni frases anfibológicas, 
antes bien con lenguaje sencillo, claro y preciso, la his­
toria de las tres artes que tienen por base de su expre­
sión el dibujo, esa historia tan digna de ser conocida 
de todos, y no conocida, sin embargo, sino de unos 
pocos. 

Con efecto, presenta en el desarrollo gradual de la 
civilización en primer lugar aquellos monumentos que 
no tienen en la tradición ni en la narración histórica 
justificativos que la verifiquen, ni referencias justifica­
das, por cuyo motivo su antigüedad en el tiempo no 
puede determinarse, debiendo figurar en la categoría 
de prehistóricos; sigue la descripción de los monumen­
tos de desconocido origen, y que por lo mismo no pue­
den colocarse más que en la categoría de los incuna­
bles; describe después aquellos cuyo origen y naturale­
za conocemos, partiendo desde la sociedad humana 
que en la tierra hubo de constituirse primero, desde 
aquel país en que se cree, y aun está comprobado, que 
el hombre hubo de aparecer, y enseguida pasa á otras 
sociedades cuya civilización no ha tenido trascendencia 
alguna en la marcha general del espíritu humano, ó 
cuya marcha ha sido interrumpida por hechos provi­
denciales, y quizá inevitables; vuelve después al punto 
de partida y sigue en sentido opuesto, por riguroso or­
den de los tiempos, el desarrollo histórico de cada una 
de las artes plásticas hasta nuestros días. 

Asi, desde el primitivo imperio de Asiría pasa el 
autor á historiar esas artes, reseñando los caracteres 
del estilo que tuvieron en la India y en la China, en 
Méjico y en el Perú, y los que tomaron entre los egip­
cios, entre los griegos y entre los romanos ; describe 
en seguida la trasformacion que sufrieron durante la 
Edad Media, atendida la diferencia de los principios 
que dominaron en aquella época el espíritu humano, 
su renacimiento, su decadencia y su nueva restaura­
ción en Occidente, y presenta el aspecto especial que 
la Arquitectura tomó en Oriente para venir á España, 
costeando las comarcas que en África están bañadas 
por el Mediterráneo, y formar un estilo original al to­
mar en aquel país carta de naturaleza. 

Termina la obra con una reseña del estado de la 
pintura en España, y toda ella está ilustrada con 200 
grabados que representan cuadros de pintores antiguos 
y contemporáneos, esculturas célebres, edificios nota­
bles, etc., etc.—En la pág. (il presentamos, por via de 
muestra, cuatro grabados de los qne ilustran la obra: 
los dos de la parte superior representan la iglesia de 
los Clérigos, en Oporto, y el palacio de San Telmo, en 
Sevilla, construcciones arquitectónicas en las que pre­
dominan los caracteres del Barroquismo, introducido 
en España hacia finos del siglo xvil por Pedro de Ei-
vera y propagado por D. José Churriguera, que le dio 
su nombre; los dos de la parte inferior reproducen la 
magnífica basifica burgcnse y el claustro de la cate­
dral de Barcelona. 

En una palabra, la obra que nos ha ocupado en este 
artículo, tanto por su fondo como por su forma, es una 
de las mejores publicaciones que en su género se han 
hecho en España: por esto la recomendamos muy es­
pecialmente al público, al paso que no creemos sea des­
deñada por los mismos ])rofesores de las artes del dibu­
jo, siquiera para servirles de punto de partida para las 
lecciones que de la materia hubieren de dar á sus dis­
cípulos. 

, , , . , . . „•... . , X. 
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^PARis^ COMISIÓN, EXPORTACIÓN ^ P A R I S ^ 
AVISO.—Para satisfacer el deseo de nuestros corresponsales y suscritores, publicamos el cuadro siguiente, que indica 

las casas de París á las cuales podrán dirigirse para hacer los pedidos que les convengan. 

APARATOS PARA DESTILACIÓN 
E G R O T , r u é M a t h i s , 2 3 , e u P a r í s . 

COMISIÓN.— EXPORTACIÓN. 

AUGUSTE GR0SS 
] B i - a - z a l e t e s , G o l l a i - e s 

y C J a c i e n a s e l e O r o 
Fabrica por el vapor, 79, rice du Temple. 

BISUTERÍA DE ORO.-ERNEST ORRY 
F Á B R I C A P O R E L V A P O R 

C a d e n a s y C o l l a r e s d e O r o 
1 1 , rué Portefoin, au rez-de-Chaussée. 

BOMBAS CENTRIFUGAS, PERFECCIONADAS 

Para la Industria, Trabajos de Desagüe y Eiegos. 
NEUTet BTJMONT, 5 5 , rué tSedaine, París. 

BRONCES ARTÍSTICOS Y DE MUEBLAJE-
PAILÜRD Y m\m, Boul. Beaumarcbais, 105, Par:s, 

CASA N I C O L Á S E R A R D 138, rwe 
Fuodada en 18Ü5. — P I A N O S Oherhampf. 

CH. PILLIVUYT y T,.'̂  Fábrica de Porcslaiias. 
C a s a e n P a r í s , 46, r u é P a r a d i s - P o i s s o n n i é r e . 

Servicios de mesa y de tocador. — Proveedor de Paque­
bots, Hoteles y Pondas. —Vasos para iglesias, etc. , etc. 

-»^<»<&;».«>><^ 

C.i« DE LAS CRISTALERÍAS DE B A C C A R A T 
Casa fnnduda m 1765. 

JIEÜ.ML.A DE IIONUH EN TODAS L.AS EXPOSICIONES. 
ÍJnico depósito en Paris, r. Paradis-Poissonnüre, 30 lis. 

GOFRES-FORTS, TODO HIERRO 
Fierre HA FFNER, 10 y 22, pasaje Jouffroy. 

í !0 m e d a l l a s d e h o n o r . 
Se envían modelos en dibujo y precios corrientes , frs. 

COLORES DE ANILINA, 

4. POIRRIERVÍ», 
-MATERIAS COLORANTES. 

rué da Hauteville, 49, París. 
Cesionario del derecho exclusivo 

de explotación y del pHvilegio de la Fuscina. 

Fábrica en Saint-Denis. 

D R O G U E R Í A . 
J . D A R R A S S E e t C. ' " , 2 1 , r . Simón le Franc. 

ESCULTURA y Ornamenlacion de marcos eu blanco. 
Antigua casa C O Ü T A N . 

D . R E N A U L T , sucesor, rué de Bondy, n." 70, PARÍS 
Representante, M. LONGEPIED : BARCELONA, fonda de 

Oriente. 

''s;i(i(ial¡iliiil pn MÁQUINAS para Irjis y ladiülfiS. 
• l O U L K T f r L T C S , Constructores Maquinistas. 

Rne des Ecluses-Sainl-JIaríin, ?Í." 24, J'arís. 
Envió del catálogo ilustrado al que lo pida. 

F A Ü I I I C A de A R A M A S , Relojes 
Y ÜHJETOS ÜE BRONCE, PARA .ADORNOS, e t c . 

L A N G U E R E A U , l)»ulcvai(i Reauínarcliais, 2ó. 
Proveedor del Mobiliario mtcional, de los Ministerios, 

del Senado y de la Prefectura del Sena. 

FABRICA DEMÉRY-SUR-OISE 
PLATERÍA — CUBIERTOS. 

F é l i x C h é r o n , r u é B e r a n g e r , 16. 
Dir ig irse á todas las casas buenas de comis ión, 

en faris. 

FÁBRICA DE PAPEL PINTADO. 
V e J O S S E & F i l s , r u é d e C h a r o n n e , n . " 163 . 
Álbum de muestras enviado grat is d los que lo pidan, 

GRAN FABRICA DE SILLAS 
SILLONES, BUTACAS Y SOFÁS DE TODAS CLASES. 

REDOND, 2 1 , Fanhourg Saint-Antoine. 

INSTRUMENTOS DE PESAR 
P e s a s y m e d i d a s , 1 5 n i e d . a ] l ¡ i s , l . ^ m e d . e n V i e n a 
P r i v i l e g i o s d e i n v e n c i ó n y p e r f e c c i o n a m i e n t o . 

•L.-PAUPiER, 88, rué Saint-Maur. 

ORHAMENTACION DE HIERRO FUKDIDO 
A. D U R E N N E , maestro de fraguas. 
Bue de la Verrerie, 30, París,—Fundición de SommeKoirê  

P,\I11S, L . T U R G I S , RUÉ DES ECOLES, 60. 
E D I T O R *io listaiijpas, Miipua geográficos, Imager ía 
religiosa y todos los Saraos, Cristos y Vírgenes en ve­
neración en la América del Sur.—Texto español. 

las Aguas y Limonadas gaseosas. 
UDEAFORT, privi legiado, r. d é l a Douane, 24 

T l X m - » A IMPRIMIR, KEGRAS^- COLORES 
E,'̂  Cauderon et C.'̂  (ant. casa Barde), r. Taranno, 10, 

ADOLFO EWIG, ún ico a g e n t e en F r a n c i a . 
10, m e Taitbout, París. ,^ i .XTTJ"XTC5I ANUNCIOS : Un fr. 50 cents, la línea. 

RECLAMOS: Precios convencionales. 

OPRESIONES 
T O S . 

CATARROS, CONSTIPADOS mm m . c u R A D O S 
Por los CIGARILLOS ESPIC 

A s p i r a n d o el l i umo , p e n e t r a e n el P e c h o , ca lma el s i s l e m a n e r ­
v i o s o , faci l i ta la e x p e c t o r a c i ó n y f a v o r e c e las func io i i cs d e los 
ó r g a n e s r e s p i r a t o r i o s . (Exigir e^ía firma: J. ESI^IC.) 

T c i i l i i |>oi- n i i i j o r J. l ü S P I C , l ' j S . r u é ! I> ' - I , aza i ' c , I >» i - i s . 
Y en las priiicipales Farmacias de las Américas.— 2 i r . l u c n j a . 

DE ÜUUVBIM & 
G U A N T E S de H " J O U V I N 

PARÍS, 6, Boulevard des Ilaliens (antes Porte St-Denis) 
AVISO : Las casas Jouvin y C'% y H'» Jouvin, tienen el 
honor de anunciar á su clientela la fusión de ambas casas. La 
razón social será en adelante 

Recordamos que nuestra casa, fundada en 1817, ha obtenido en 
las Esposiciones las principales recompensas y ha estado siem­
pre á la cabeza de la guantería de Francia. 

Tres Medallas de Oro : 1849, 1865, 1867. 
BHaciyit* tti f i r l j i f t i ^ » mufcn ( f e fahw*icu. 

iRESFñlAOOS ¡COQUELUCHEj 
C a t a r r o P u S i i i o n a i ' , 

IRRITACIONES del Pecho y de los BRONQUIOS 
I C o n l r a e s l a s i n d i s p o s i c i o n e s , la P.VSTA y j 
| e i JARABE PECTGUAL d e J^'jtl 'é. d e l ) e l un ' - | 

g r e n i e r , d e P a r i s . p o s e e n iiíia rp<:acia\ 
>fiff«)-a, p r o b a d a pwr 50 m é d i c o s d e l o s l 

I H o s p i t a i e s do P a r í s . - D c p o f i l o s en l o d a s i 
J i a s b u e n a s f a r m a c i a s d e E s p a ñ a , d e l a j 

Is la d e Cuba y de l r o s i o d e A i n e i i c a . 

Las Notabilidades Medicales 
Recomiendan el uso del 

J A B Ó N R E A L D E T H R I D A C E A 
y la 

VERDÁDEHA CREMA POIPADOUR 

P E R F U M I S T A EN PARÍS 

-X! ©£« 

Mineras 'Creaciones : 

C H A M P A R A (Rii.íL PERFUME) 

BRISAS DE VIOLETAS de San Remo 

I'aiM L'l P.üiuelu, los Guantes y lus Encajes. 

I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l 

EAU GAULOISE 
B u s u d u c u lo. C H C E I t / J V . » V el AMtXi t i 

Para la higiene y la RECOLORATION del pela y ¿e la barba. 
Deposito general en Paris, í, RUÉ DE PROVÍNCE 

HAS TIHTURAS PHDGBESlA/A.. 
I A » A L O S C A 

OKnKÍ\^^ 
SMiTHSONI ,1 ames 

Pura volver inmediata 
: ^ I " i # i l i ' > ' 

'lii? l l n l i M L u • ' » " volver inmediata-
I 15 ' W i r t '" ' •" '« á '•'» '-"liellos y á la 

lili I ffl i » w / ) U r a !'•"''"' su color natural eu 

' ' ' n e s t a T i n t u r a n' 
i d a i t ie l a v a r l a c a b e z a s sen -t a i 1 tíe l a v a r la c a u c / - " - ^ g 

ni d e s p u é s , su a p l i c a c i ó n ?•= " 
i l l a V [ i ron t i i el r e s u l t a d . ^ 

m a n c i í a la p ie l ni d a ñ a l a t"^ 
la caía cinii¡iietii « f''. , 

. . « L L E G R A N D . f 7 ' " " ' ' ; ; i t . 
pj'] París, y 

rias de America. 

PATE ÉPILATOIRE 
PASTA BEPIIATOIIIA. Quita instantánoamento todo vello imporluno del rostro, 
;in el mas leve pelisro para el cutis. Precio 10 fr. POLVOS del SllüUlLÜ, para quitar 
8l vello del pecho y los brazos. Pr, 6 fr. Períumeiu iluDUSSER.rueJ.J. ttousseau, 1, Paris, 

LAS MUJÜUHS l'ARA 1'AM1L!.\>,. COSTUHER.AS, SASTUl'. t í , ZAPA' IUROS, KTU. 

•» "•;•* f ' " ' ""- ' ' ' " La ÚTIL, 7 a í " . - L a PRECIOSA, 1 2 0 f " , - L A NUEVA S ILENCIOSA, 
. 1 . . 1...B 

A l . 
^ VL'riiaLliira e s p e d i t i v a : 40 guias y accesorios 

i-ci.nju ^ iMáqui as para la Kuaiilena. — Máquinas pol i t ipos, etc. 
.Ñau os múdelos U . I I U l V I i l . 

Vunfa al [ 
Se aceiJl.i¡'áa agentes y ropreíei i t iiile • fonn los ea odas jiaites lioiiiie st'an necesarios 

' ' '"• /A.RICBOUñG, coLisIi'uilor privil giailo, J " medallas en las is|iiis:cicoesmi¡v6rsales de 1862,186 7, 
u in jor . l 2 0 , Buuievard Sebastopol, Pa r i s . {Dibujos y nmeslras, francos de •porte.) 

FdCiflll 

BULLY 
MEDALLA EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE 1867 

ÚNICO VINAGRE PRElVlADO 

Esle vinagre debe su repiilacion universal y su incontestable snpe-
rioridatl sobre el agua de Colonia corno sobretodos los productos 
análogos, no solameiile á la distinción y suavidad de su perl'ume, sino 
también á sus propiedades sumanienle preciosas para todos los usos 
higiénicos. 

El Vinagre de JUAH-VlCiNTE BÜLLY ha adquirido, ademas, un favor tal 
para el tucador, que basla solo para elogiarlo. 

La única cosa que queda pues que recomendar al público, es que 
evile las ralsilicaciones : 

REHUSANDO todo Irasco en ej cual el nombre de JÜAN-VICENTE_ BCLIY 
fuera precedido de las palabras dicho de ó de cuakiuiera otra fórmula 
semejante ; 

EXÍGlEBDOla muestra Al templo de Flora, — L A TAPA INTACTA, — LA FIRMA. 
DE J.-V. BULLY sobre el sello de lacre negro, — el contra rétalo que 
mantiene lijado ai cuello del frasco el iiij,o BLANCO, ROSADO, VERDE Y 
HEüRO, terminando con la MEDALL,\ DE GARANTÍA. 

Espécimen del contra i'ólulo 

VÉ^SE IJA I^n-rtCÍA QVIS WA VQJV EWJ FKASCO. 
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LIBROS 
PRESENTADOS Á ESTA REDACCIÓN 

POR AUTORES Ó EDITORES. 

LA MUJER EN EL SIGLO XIX: 
hojasde ira libro, originales de D. Adolfo Llanos y Alca-
raz, precedidas de un prólogo por D. Manuel Cañete, 
de la Academia Española; ZoA, por D. Adolfo Llanos 
y Alcaraz.—Hemos recibido un ejemplar de cada una 
de estas dos obras, nuevamente impresas en Méjico, es­
tablecimiento tipogr.áfico de La Colonia eupañola, calle 
de Santa Isabel, donde se hallan á la venta al precio de 
$ 5 y 1 respectivamente. 

GUÍA DEL PLANTELISTÁ, 
ó instrucciones generales para el establecimiento y cul­
tivo de planteles, por D. Vicente Caudel y Arandes.— 
Propóncse el autor do esta obrita propagar el gusto y 
afición por los plantíos, que son lioy un ramo do espe­
culación provechosa en algunos países extranjeros, y 
que tan descuidados se hallan entre nosotros. Un tomo 
de 334 páginas en 8.° menor, ilustrado con 10 láminas 
y una bonita portada al cromo. Precio: 12 rs. en las 
principales librerías, y los pedidos so dirigirán al editor 
D. Pascual Aguilar, en Valencia (Caballeros, 1) . 

CICERÓN, 
POR A. DE LAMARTINE, 

trailac cion de D. Vicente Finó y Vil lanova, Abogado. 

El conocido editor valenciano D. Pascual Aguilar (Ca­
balleros, 1) ha hecho una nueva edición de este popular 
libro, que forma un lindo tomo de 224 págs. en 8." me­
nor y se vende al precio de una peseta en las principa­
les librerías. 

TERMODINÁMICA:' 
su historia, sus aplicaciones y su importancia, por don 
Francisco de P. Rojas y Caballero Infante, catedráticos 
en la Escuela de Ingenieros industriales do Barcelona. 
Obra premiada en concurso público por el Ateneo Bar­
celonés. Véndese en la librería de Tasso (Arco del Tea­
t ro , 21). 

TRATADO ELEMENTAL 

' ' • ' ; • D E P A T O L O G Í A E X T E R N A , 

por E. Follín y S. Duplay, traducido del francés por 
D. J. López Diez, D. M. Salazar y Alegret y D. E. San-
tana y Villanueva. Madrid , 1874-1870. Cuatro magní­
ficos tomos, ilustrados con gran número de figuras in­
tercaladas en el texto. 

Esta obra se publica por cuadernos de 10 plifgos. 
Cada cuaderno costará 2 pesetas 50 céntimos en Madrid, 
y 2 pesetas 76 céntimos en provincias, franco de porte. 
Más 50 céntimos de peseta cuando se mande por el 
correo. 

Libiería de D. C. Bailly-Bailliére, plaza de Santa Ana, 
núui. 10. 

TURQUÍA.—ABDÜL KERIM PACHA, 
Ministro de la GUCITU y general en jeíc del ejército turco en Servia. 

LA CASA DE CERVANTES EN VALLADOLID. 
Composiciones leídas en la sesión inaugura] celebrada 

por la Sociedad Literaria, Científica y Artística, el 25 de 
Diciembre de 1875 y en las de 23 de Abril de 1876, ani­
versario 260 de la muerte de Cervantes. Folleto do 186 
páginas en 8.", impreso en el establecimiento de los se­
ñores Rodríguez, libreros de la Universidad y del Insti­
tuto de Valladolid. 

C R É M É - O R I Z A 

F^̂ nisseurdeTusieurs ce 
^ E s 

Esto inci inipa al i le prcparnciciM 
es iii iti ios I y se lii i i i lc rciu laci l i i la ' l : 
dii f reseuní y b r i l l an tez ni cu l is , 
imp ide i |ue se t i i rmen a r r u g a s en 
él, y destruye! y linee desai i iuoccr 
las q u e se han Ibru iadn ya, y con­
serva lii h e r m o s u r a has ta la edad 
mas avanzada . 

-?!1ST0UTESLESPARFUMEBI£SD"' 

l i VELOIJTINE 
es un Polvo de Arroz eapecialpreparado 

con Bismuto, 
por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 
Es adherente é invisible, 

y por esta razón presta al cutis color 
y frescura natural. 

CIT FAV, 
9, rué de la Paix, 9. — París. 

J i n i l i i i i l i i i m i i i i m i i i m m p i i m i 

OlEOCOME RCOÜDRAY 
HECHO CON EL OLEO DEBEN | 

PARA LA HERMOSURA DELCABELLOÉ' 
; Este nuevo areitc iiiiliiiiso y milrilivn se conserva 

iiideliiiiüaiiicnlc y tiene la propiedad de manlcner el 
cabello Ilexible y lu.slryso. 

;̂ ARTÍCULOS RECOMENDADOS = 
I AGUA D I V I N A llamjda agua de salud. ; 
; E L I X I R D E N T Í F R I C O para sanear laboca.; 
; V I N A G R E d e V I O L E T A S para el tocador.; 
I JABÓN DE LACTEINA para el tocador. ; 
i GOTAS CONCENTRADAS para elpañuelo.; 

^ E VENDEN EN LA J ' ^BRICA ; 

: PARÍS 13, rué d'Enghien, 13 PARÍS j 
Depósitos en casas de los principales Períumistas, : 

; Boticarios y PeUiqHeros de ambas Américas. : 
TI 111111111 « 11 n 111111111111 m " 

'^B, MAQUINAS DE COSER PERFECCIONADAS, 
sistemas Singer y VVheeler i W i l son , y m.áquin.as á ma­
no de la acreditada fábrica alemana Jos . W e r t l i e i m , en 
Francfort, 

DEPÓSITO CENTRAL EN ESPAÑA: Rodolfo Wertheiía, 
Calle de la Ciudad, 13.—BARCELONA. 

Agujas y accesorios para máquinas de todos sistemas. 

Eipor'.ECiEii pErd i?¿03 bs países. 

desean Agentes en varios puntos de España. 

En 2 días, lio queda ni una cana! 
.V nevo I rosco- Medalla de oro-

EAU FÍGARO 
Siu p reparac ión , Cabellos teiildos. 

Pniui»niiili'íi'^'''i"I'^'''^J cu invierno 
r UIIIAUA , I .»ívi;. i i ' i c í n » 

Seeie ;i(I de iii;íieiie rr.ineestT. 
i . lEtl lEuiiiie-jVoiivcllt!. PuriH. 

DECH.ROUAULT.FARM.ICEUTICO 

[L ME jan EsPEcinco con ERA C¿cfíos, 

Asi;iíiAEscK0fuLfl3 VICIOS DE LA SANGRE 

DEPOSITO RUEPQULET36PARISYF' 

@EA8 Í§SS'&¥iSiA« 

CilMTM 
ÍLIM € l€ I I ie*T- lME¡WLM, 

ODONTINA MARINA 
DE 

YARTO MONZÓN. 
Este elixir marino es el conservador de la boca 

or excelencia. Foi-tifica las encías, afirma la don-
íidura, impide y destruye el Sfirro y las caries, da 
rCEcm-a á la boca y aromatiza el al iento. 

USOS. ' : . 

Para el cuidado de la boca, ocho gotas en una 
iicara de agna. En los dolores de muelas, una bo-
• la de algodón con (hlonihut pura. Dolores de 
ientes, enjuagues con unas gotas y agua tem-

jlada. 

Frasco: 4 pesetas. 

DEPÓSITOS. 

Madrid. — Faimacia de Izquierdo, Fontejos, 6. 
Pucnrsal.— Pérez Kegro, Buda, 14. 
Sevi l la.^Gradas de la Catedral, Botica. 
A'alladoiid.—Faimacia Retuer to, plazuela délas 

Viigustias. 

Zaragoza.— Farmacia Rios, hermanos. 
fcrantander.— Farmacia Giménez, calle Vad-

aas, etc., etc. 

PRECIOS: 
B A R C E L O N A , -

JJUñlMilllil lÜMLJjLllU 1 hl 
DE V2 REAL HASTA 6 0 . 

-ESCUDILLERS, 6 0 . — B A R C E L O N A . 

lU lJ i ! lU . - " l l i i ¡ ) . y ] , Iric' it i l 'úi de Ariball y C. 

¡uicreorc.-; <.ií nii\a(leneyra, 
IMTKJSSOaíS UE CAM.UIA DE S. M. 


